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  A mis sobrinos Ximena, Fabio, Ainara y Dante, por no permitir que olvide lo divertido que es ser niño


  Prólogo 


  A las cinco de la tarde la luz se asomó por la ventana en forma de herradura de una vieja habitación abuhardillada en la calle San Andrés de Madrid. Era la hora en la que los niños salían del colegio. Gritos de alegría, ruedas de mochilas saltando sobre los adoquines desgastados, bolsas de patatas fritas abriéndose con el alegre estallido que tendrían las pompas de jabón si no fuesen tan tímidas y se atreviesen a cantar.


  En la habitación, sobre una pequeña cama con un cabecero amorfo, dormía un cuaderno de dibujo cuya esquina inferior mostraba las consecuencias de la última tarde de lluvia otoñal: una mancha de chocolate líquido. A las 5:15, uno de los rayos que asomaban las narices por la ventana hizo una de esas cosas que ocurren solo cuando nadie está mirando. Abrió los ojos de par en par, miró a un lado y a otro, y reptó por la pared para adentrarse sigilosamente en la habitación. Subió hasta el techo y se colocó justo encima del cuaderno.


  Silencio, mucho silencio. Un par de parpadeos. Suspiro. El rayo se hinchó, tomando todo el aire que pudo, inflando los mofletes y conteniendo la respiración. Luego se dejó caer en picado, levantando chispas a su paso. Las motas de polvo brillaban como luciérnagas mientras el cuaderno se rendía, abriendo lentamente sus tapas para mostrar la primera página. Amaranta no lo sabe, pero fue así, de esta extraña manera, como todos conocimos con pelos y señales su extraordinaria historia.


  ✷


  1 Mi familia y yo (a los 8 años y ½)


  Todos tenemos algún familiar que sabe mucho de la vida y piensa que con un elemento sencillo se puede aprender a estar en casa feliz y sin quejarse cuando afuera no para de llover. Yo tengo a la tía Marita, y hace ya tiempo que me regaló mi elemento sencillo. Es un cuaderno sin rayas ni cuadros, sin nada, totalmente blanco. Me lo trajo envuelto en periódico con un lazo rojo, la tía Marita es así. Cuando me lo dio y levanté hacia ella mis enormes ojos en forma de gota, recibí automáticamente la respuesta a mi muda interrogación:


  –El valor no está en el objeto –dijo–, sino en lo que hagas con él. Es una cuestión de creatividad y originalidad.

  Creativos y originales en mi familia somos un rato.Y quien no lo crea, que venga y lo vea. Como dice la abu, para muestra basta un botón, así que ahí va el mío. Cuando tenía cinco años quería ser princesa, pero PRIN-CE-SA, con todas las letras y con todo lo que una princesa debe tener, entre lo que se encuentra, por supuesto, una cama con cabecero en forma de corona. Como veía que pasaban los días y mi familia era creativa y original pero poco avispada cuando de captar lo obvio se trataba, dibujé bien clarito lo que quería. Con el plano en las manos entré en la cocina. Papá leía el periódico y sujetaba con la mano izquierda su taza de café. Dejé el dibujo en la mesa y no hizo falta nada más, al poco tiempo tuve mi cabecero... Ahí fue donde empezaron todos los problemas. Pero bueno, eso ya os lo contaré, ahora volvamos al regalo. Si a los cinco años fui capaz de diseñar mi propio cabecero, estaba claro que encontraría qué hacer a los 8 (y 6 meses) con el cuaderno que me había regalado la tía Marita. Tras pensar un poco, decidí que haría una versión ilustrada de mi autobiografía, empezando por el principio, porque la abu siempre dice que es por allí por donde toda historia debe comenzar.

  Mi cabeza es como una pelota grande. Redonda, por supuesto. Pero no con la redondez que normalmente tienen las cabezas de los niños, qué va. Mi cabeza es completa, absoluta y definitivamente redonda, lo cual ni me gusta ni me disgusta, simplemente es así. Mi pelo... ¡ay!, mi pelo es metamórfico. Una palabra muy rara que significa que cambia de forma radicalmente sin que nadie sepa por qué. En el momento en el que empecé mi autobiografía tenía una mata incontrolable de rizos anárquicos que se disparaban en todas las direcciones posibles. Lo de metamórfico me lo explicó un día mamá, pero lo de anárquico, bueno, sé que mi pelo es eso porque es lo que dice papá siempre que le toca peinarme.

  Mis ojos son como dos gotas enormes, y cuando digo enormes, me refiero a gigantescas. Antes pensaba que habría sido mucho mejor que no fueran tan grandes, sobre todo porque debajo de cada ojo siempre tenía orejones. No de melocotón ni de manzana, sino de no dormir. Así son las cosas, puedes tener orejones de no dormir. Todas las mañanas me levantaba con manchas de panda debajo de los ojos y papá decía:

  –¡Menudos orejones tiene la niña!

  El pobre, siempre le tocaba recibir algún codazo de la abu o de mamá. Luego los adultos empezaban a hablar con ese tono bajito que se supone que no se oye. Que si de complejos y otras cosas muy raras. No me molesté nunca en preguntar a qué se referían porque sabía que, seguro, era algo muy aburrido. 
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  2 Sobre ropa y democracia


  Después de decir cómo soy tal vez debería explicar cuándo y dónde nací, pero en las autobiografías cada uno cuenta lo que le da la gana, lo sé, porque se lo oí decir a mamá un día. Así que ahora voy a hablar de ropa y de lo que es y no es democracia. Según me ha explicado papá, democracia es que todos podamos opinar y elegir. En mi casa unas veces esto ocurre, pero otras veces no. Ahí van algunos ejemplos. Empecemos por mi vestido preferido, que es un regalo de mamá mejorado por la abu. Cuando mamá lo trajo a casa era azul claro, cortito, sin nada que lo hiciera especial. La abu opinó que era un vestido de lo más aburrido para una niña como yo, así que se fue a la mercería a comprar tela morada, recortó una X enorme y luego la cosió en el vestido (ejemplo claro de democracia, porque la dejaron opinar y su opinión contó). Yo quedé encantada porque la abu, como siempre, tenía razón. El vestido estaba muchísimo mejor con su X en el centro. Entonces llegó el momento en el que yo también quise opinar. Pedí unos leotardos de rayas de colores, ¿a que no se os ocurre mejor complemento? La abu opinó que debía ponérmelos si me apetecía. Mamá opinó que “no por ser niña Amaranta tiene que ir como un payaso”. La tía Marita dijo que en la vida lo mejor es el “virtuoso término medio”. ¿Resultado? Hubo democracia para todos menos para mí. Los adultos se pusieron a hablar sin parar y no hubo espacio para mi opinión, por eso llevo unos leotardos de rayas blancas y negras, “divertidos y elegantes a la vez”, según mamá, “virtuoso término medio”, según mi tía Marita. ¡Qué queréis que os diga! Yo los habría preferido de colores.


  3 Mi habitación


  Papá hizo su mejor esfuerzo con lo del cabecero, aunque hace falta bastante imaginación para darse cuenta de que es una corona. Pero bueno, es mi cuarto, y a mí me gusta. Junto al cabecero hay unas estrellas chulísimas con purpurina que hice cuando terminó todo aquello que pasó, vamos, cuando ocurrió lo que está en el final de mi autobiografía, es decir, cuando terminó la aventura. Pero

  ya llegaremos a eso.


  Además del cabecero y de las estrellas, también tengo una alfombra de cuadros de colores y un póster de sapos que me regaló la tía Marita el año pasado. En realidad, para contar las cosas como son, debería decir que ese póster me lo regaló la amargada de la tía Marita, porque desde aquel día, así es como la llama papá. El póster tiene dos sapitos, uno normal y otro príncipe. La tía me dijo que los mirara todos los días con atención, y yo lo hago. Miro desde mi cama, me fijo bien en la corona, en los morros, en las patitas... Cuando me lo dio la tía me dijo que observara y aprendiera para que cuando fuera mayor no tuviera la tentación de besar no sé qué sapos que nunca se convierten en príncipes. Yo no entendía nada, mi tía iba a explicármelo, pero papá le dijo que era una amargada y que hiciera el favor. Fue justo allí cuando se ganó para siempre el “apelativo”, como dice la abu.


  He de decir que mi habitación es perfecta, aunque con una aclaración, es perfecta de día, porque lo que es de noche… Ahí está, otra cosa que ha cambiado. Ahora está bien incluso de noche, pero cuando empecé mi autobiografía siempre ocurría esto:


  –¡Aaaaaaaaah, nooooo, nooooo! (alarido desatado).


  Siempre de madrugada. Mis propios gritos no me dejaban escuchar el ruido de los pies descalzos de papá y mamá corriendo hacia mi habitación. No podía ver la luz de la luna que se colaba por mi ventana rompiendo la oscuridad, marcando una rejilla plateada en el suelo de madera. La lámpara se encendía mientras las lágrimas se me acumulaban en los párpados inferiores, que crecían y crecían como si fueran bolsas a punto de reventar. Los ojos se me llenaban de lágrimas obstinadas que se negaban a caer. Apelotonadas en mis párpados, se empujaban unas a otras, abrazándose con manos y piernas a las pestañas. Resistían, hasta que alguna se rendía y caía al vacío, entonces saltaban en tropel todas las demás. Siempre caían con tanta prisa que pronto papá y mamá empezaban a mover los dedos de los pies como si en vez de dedos fueran pececillos.


  –Amaranta, hija, tranquila. Respira –decía alguno de los dos.

  –Solo ha sido una pesadilla –decía el otro.

  –¡No, está aquí! Está debajo de la cama –gritaba yo aterrorizada.

  Papá y mamá buscaban, miraban debajo de la cama, pero nunca encontraban nada. Os aseguro que buscaban bien, pero lo que entraba en mi habitación de madrugada había aprendido a ser más listo y más rápido que nadie. Se escondía justo en el momento en el que encendían la luz.


  ✷


  4 Conozco a todos los médicos de la ciudad


  

  Como si no tuviera bastante con lo de las noches, un día tuve que empezar a conocer médicos. Fue como jugar a serpientes y escaleras. De médico en médico y, de pronto, vuelta al primero. Poco a poco mamá y yo recorrimos todo el tablero médico de Madrid, hasta que conocimos a todos los que había en la ciudad y por fin el juego se terminó.


  Médicos, médicos... Creo que vimos unos tres mil trillones, o incluso alguno más. En casa ya todos estábamos hartos. Mamá decía que todos eran iguales, pero yo os digo que se equivocaba. Desde el principio me di cuenta de sus diferencias. Son diferentes, aunque iguales en sus diferencias. Solo hay médicos de tres tipos. Están los tipo jirafa, con cuerpo larguísimo y cabeza pequeñita. Tienen los ojos grandes y parpadean mucho. Se agachan desde las alturas para observarte mientras te abanican con sus pestañotas. Mueven los morritos como si estuvieran saboreando algún brote tierno o algo. Y mientras tanto, piensan a ver qué pastilla te van a mandar. Mientras no hablan, parece que su boca es pequeñita, pero cuando la abren, te das cuenta de que son exactamente como las jirafas, tienen los morros más bien grandes. Imagínate a una jirafa, pero imagínatela bien. Ahora imagina que te acercas todo lo que puedes y que de repente oyes cómo habla. ¿Crees que entenderías lo que dice? Pues a los médicos jirafa tampoco se les entiende ni papa. Y no es porque tú seas niño y ellos no, mamá tampoco entiende ni media palabra.


  El segundo tipo de médico es el koala. Al contrario que los jirafa, estos son pequeñitos y tripudos. Sus consultas suelen ser bastante bonitas, con plantitas y algún juguete para que te distraigas. Parecen cariñosos, te abrazan, te hablan con un tono amistoso. Pero ¡cuidado!, solo parecen cariñosos. En cuanto te descuidas, lo único que quieren es pincharte. Un descuido, y ¡zas!, pinchazo. Todo lo quieren arreglar a golpe de aguja.


  El último tipo de médico es el serpiente. Estos son delgaditos y arrugados, y te voy a contar un secreto: pasan de todo. No te miran desde las alturas, ni tampoco les interesa hacerse los simpáticos. Estos no saben más que bla, bla, bla. Llegas a su consulta, te sientas, y empieza el bla, bla, bla. Se entiende lo que dicen, pero aburre muchísimo. Una cosa curiosa es que tienen dos voces. Una de dibujos animados que usan contigo y otra de adulto, que usan con mamá. Una cosa importante: a los médicos serpiente les chiflan los dibujos. Son pésimos dibujando, pero no importa, les encantan los dibujos. A veces te piden que dibujes tú, y otras veces te enseñan ellos sus dibujos. Fíjate si serán malos, que tienen que preguntarte qué ves porque no saben ni qué han dibujado. A mí me daría vergüenza, sinceramente.


  La médico serpiente con la que estuvimos el último día me pidió por lo menos tres dibujos. Cada vez que terminaba alguno se lo pasaba, y ella lo miraba con sus gafotas, sacando un poquitín la lengua, ya sabes, como las serpientes.


  –La niña tiene claramente un problema de sobreprotección

  –dijo con su voz de adulto–. No me lo tome a mal, pero no deberían consentirle todo...


  ¡Consentirme todo! Me daban ganas de poner los ojos en blanco como hace papá cuando no se lo puede creer, pero preferí quedarme callada y seguir dibujando. La doctora serpiente me había pedido que dibujara mis pesadillas. Le había explicado ya varias veces que lo mío no eran pesadillas, sino algo de verdad que entraba en mi habitación y me saltaba en la cara. Pero nada, ahí estábamos otra vez con que dibujara al monstruo de mis pesadillas.


  –Entonces la paciente cree que hay monstruos debajo de su cama, ¿no?

  –No, no lo creo –comenté sin levantar la vista de mi dibujo– lo sé. Y no son monstruos, solo es una cosa, aunque no sé lo que es.

  –Amaranta, por favor –me dijo mamá poniéndome la mano en el hombro.

  –La paciente tiene una edad muy complicada. En mi opinión no se trata de ninguna patología, sino más bien de un deseo de llamar la atención. Ha dejado de ser una niña pequeña a la que hay que cuidar todo el rato y le está costando dar el paso a ese estado más independiente al que tiene que incorporarse, ¿comprende?

  Mamá asentía como si comprendiera, pero por debajo de la mesa estaba rascándose los dedos y eso solo lo hace cuando piensa qué va a preparar para comer.

  –Si observamos los dibujos que ha hecho la paciente...

  –Amaranta –dijo mamá. Con lo que les costó elegir mi nombre y con lo que les gusta, no era cuestión de dejar que la doctora me siguiera llamando "la paciente".

  –Claro, Amaranta. Si observamos los dibujos de Amaranta podemos ver que no hay ninguna figura definida...

  ¡Obviamente!, pensé. Es imposible dibujar con definición algo que no has visto nunca.

  –Insisto, creo que se trata de artimañas para llamar la atención.  Esta doctora tampoco nos iba a ayudar. Yo ya había dicho en casa que más que un médico necesitábamos un detective. Al principio no me hicieron mucho caso, pero luego me prometieron que esta visita médica iba a ser la última. Así que seguí dibujando, sabía que a mamá ya le quedaba muy poquita paciencia y que en un periquete estaríamos comiendo croquetas en casa.
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  ✷


  5 La historia de mi pelo antes de la primera metamorfosis


  Volvimos a casa en metro. Cuando subimos al vagón nos encontramos con Linda, la madre de Bo Wang y dueña de los chinos que tenemos debajo de casa. Papá dice que es una tienda bazar y que no está bien que nos refiramos a ella como chinos, por mucho que los dueños sean de China. Papá también me dijo un día que Linda no se llama Linda, sino Lyn Mae, pero Linda es el nombre que escogió para los momentos en los que habla en español. Y es que Linda y los otros chinos de mi barrio tienen mucha suerte, pueden hablar de dos formas diferentes y pueden escoger otro nombre si quieren. Eso solo si quieren, claro, porque por ejemplo mi amigo Bo ha elegido llamarse todo el tiempo Bo Wang. Debe ser una gozada tener dos vidas, así, cuando te aburres de una, puedes pasarte a la otra y luego siempre puedes volver.


  Cuando vimos a Linda en el metro llevaba al hermanito pequeño de Bo en brazos. Es un bebé con los mofletes gorditos, gorditos. Estaba durmiendo, y mi madre se quedó mirándolo fijamente. Estaba tan tranquilo que solo se le veían dos ranuras pequeñitas en vez de ojos.


  –Seguro que él no tiene pesadillas –dijo mamá–, ¿verdad que no, Amaranta?

  –Seguro que no, mami –respondí.

  No sé si era por culpa de los médicos o qué, pero mamá parecía haber olvidado que lo que me ocurría por las noches no eran sueños, sino realidad. Mientras mamá me abrazaba, yo miraba al bebé de Linda, con su pelo tan lisito. Entonces me di cuenta de que, de alguna manera, yo también tenía dos vidas, solo que no lo recordaba. La abu me contó una vez que cuando nací mi pelo era tan liso que las horquillas y las gomas se me escurrían y no había forma de peinarme. Ahora tampoco hay manera, pero porque si consigues que entre un peine en mi pelo, luego no hay quien lo haga salir. Según la abu, desde que empecé con los problemas para dormir, los sueños que no he podido tener por pasarme la madrugada despierta se han ido quedando atrapados en mi pelo, formando rizos imposibles para que ningún peine pueda llevárselos. Así esperarán hasta el día en el que vuelva a dormir todas mis noches de un tirón, y se irán presentando uno a uno. Es normal que no quieran renunciar a su vida de sueños, ¿a que tiene lógica? Le pregunté a la abu cómo iban a saber quién había llegado antes y quién después.

  –Uy –respondió con una sonrisa–, aunque parezca lo contrario, los sueños son muy ordenados. Seguro que tienen sus numeritos para saber a quién le toca salir primero.

  –¿Han pedido número como en la frutería?

  –Seguro que sí, Amaranta. Eso, o algún método mejor. Tú solo tienes que preocuparte por volver a dormir.

  Aquel día de la charla con la abu me quedé muy pensativa. Le pedí que desde entonces me peinara con mucho cuidado.

  –No tires mucho, abu. No sea que los sueños se desordenen.

  Obviamente, yo tenía una fe ciega en la teoría de la abu, pensar en ello me hacía sentir muy bien. Cuando me miraba al espejo y veía mi pelo descontrolado, pensaba que algún día el misterio que me amargaba las noches se resolvería y entonces, lógicamente, volvería a dormir de un tirón. Pero bueno, para ello primero había que resolver el misterio.


  ✷


  6 Mis amigos me dan la primera pista para resolver el misterio


  Cuando estaba jugando en la plaza con mis amigos les conté que me habían vuelto a llevar al médico.

  –¡Anda! –dijo Valeria–. Por eso no has ido al cole, ¿no?

  –Eso –respondí.

  –Lógico y normal –dijeron mis tres amigos en coro.

  –Me han hecho dibujar varias veces lo que veo por las noches.

  –¿Y cómo lo has dibujado? –preguntó Andrei.

  –Pues como es, una nube de humo con un poquito de rojo en las orillas.

  –Yo creo que lo que la doctora quería ver es lo que hay detrás de la nube –dijo Valeria muy seria.

  –Ya –respondí–, pero si no lo veo, no lo puedo dibujar.

  –Lógico y normal –intervino Andrei.

  –Es un dragón –dijo de repente Bo, que hasta ese momento había estado callado mirando los cromos que siempre lleva en el bolsillo.

  Valeria, Andrei y yo nos miramos en silencio, y luego miramos a Bo.

  –Es un dragón, fijo –insistió Bo.

  –¡Claro! Pero, ¿cómo lo has sabido? –preguntó Andrei.

  –Muy sencillo. Si hay una nube negra con algo de rojo y hace calor, está lanzando fuego, es un dragón. Todo el mundo sabe que los dragones lanzan fuego.

  Andrei asintió, convencido con la explicación de Bo.

  –Y todo el mundo sabe que los dragones no existen –dijo Valeria.

  –¡Claro que existen! –intervino Andrei.

  –Puedes pensar lo que quieras, Valeria –dijo Bo–, pero si no nos crees, deberías preguntárselo a los otros niños chinos.

  –Eso, o a los rumanos –añadió Andrei.

  –¡Exacto! Cualquiera que entienda un poco de dragones te va a confirmar que lo que entra por las noches en la habitación de Amaranta es un dragón –la voz de Bo permanecía serena, como de costumbre.

  –Es imposible –dije–. Mi habitación es muy pequeñita, no cabría un dragón –las palabras de Bo y Andrei me habían dejado intrigada–. Además, ¿por dónde iba a entrar? Siempre duermo con la ventana cerrada.

  –No tengo ni idea de por dónde entra, eso tendrás que descubrirlo tú, que para eso es tu dragón. Y en cuanto al tamaño... Bueno, ya se ve que no sabes mucho de dragones. Los hay de todos los tamaños. Pueden ser diminutos o enormes.

  –No les hagas caso, Amaranta, te están tomando el pelo – dijo Valeria tirándome del brazo para que nos marcháramos.

  –Espera... Solo un momento.

  No quería irme, necesitaba que Bo y Andrei me contaran más. ¿Y si era verdad? Lo que entraba cada noche en mi habitación no era un monstruo, eso seguro. Los monstruos no existen, habría que ser una cría para creer que hay monstruos debajo de la cama o en el armario. Pero un dragón, eso sí que era posible. Así se explicarían el humo y el calor.

  –Hay una cosa que no entiendo, Bo. ¿Por qué has dicho que es mi dragón?

  –Pues porque si no fuera tuyo no entraría en tu habitación, así de sencillo. Los dragones parecen muy fieros, pero en realidad son tímidos y solo entran en las habitaciones de la gente a la que conocen o con la que tienen alguna conexión.

  –Sigo sin entenderlo. Si me conoce, ¿por qué me ataca?

  –Chica –exclamó Andrei, a quien le parecía todo de lo más lógico–, ¡parece mentira que haya que explicártelo! Te ataca porque le das miedo.

  –¡Esa sí que es buena! –exclamó Valeria soltando una risilla–. Un dragón que le tiene miedo a una niña.

  –¿Y por qué no? –preguntó Andrei–. Cuando llega, Amaranta no lo saluda, no le pone nada de comer. Lo recibe a gritos y soltando golpes. ¿Tú no te asustarías?

  Debo admitir que la cosa tenía su lógica.

  –Creo que podéis tener razón –dije–. Pero, ¿Y si no fuera un dragón? ¿Y si fuera otra cosa? Me ha saltado en la cara mil veces y nunca me ha parecido que tuviera forma de dragón.

  –¿Qué otra cosa iba a ser si no? –dijeron Andrei y Bo al mismo tiempo.

  En ese momento llegaron unos niños con un balón; Andrei y Bo se fueron corriendo a jugar con ellos. En su opinión no hacían falta más explicaciones, era evidente que lo mío era un dragón.


  ✷


  7 Mi alfombra es mágica


  Era uno de esos días rollo en los que no para de llover y no se puede bajar a jugar a la plaza. Me tumbé en la cama y leí un rato, luego me senté y dibujé. Volví a tumbarme y miré fijamente al sapo príncipe pensando que me encantaría encontrar un animal de esos que en realidad son una persona pero han sufrido algún tipo de encantamiento. Tiene que ser una gozada ser animal y persona a la vez porque entonces puedes conocer dos mundos y nunca te aburres. Si yo tuviera dos mundos podría elegir entre mi habitación y otra habitación en un mundo diferente. Cuando lloviera en Madrid, en mi otro mundo haría un sol maravilloso y podría salir a jugar. Tendría dos casas, dos grupos de amigos, dos idiomas, como Bo y Andrei... Cole habría solo uno, que con uno ya

  está bien. Si pudiera tener dos vidas, haría como Linda, tendría dos nombres. Aquí me llamaría Amaranta, porque ese es el nombre que me pusieron cuando nací, pero en mi otro mundo... Ya está, sí, en mi otro mundo me llamaría Tamarán y sería princesa, porque cada uno puede escoger lo que quiere ser en su otro mundo. Me sentía muy feliz imaginando cómo sería mi otra vida pero aún así era un rollo no poder salir a jugar.


  Me levanté de la cama y me puse a saltar en mi alfombra. Primero pisaba solo los cuadritos verdes, luego solo los rosa. Luego me reté a mí misma a pisar rosa, verde, rosa, verde, sin romper el orden, y conseguí el reto. Después me puse en el centro de la alfombra, parada sobre una sola pierna. Cerré los ojos e imaginé que era un flamenco, ya sabéis, uno de esos pájaros rosas tan grandes. De pronto me asaltó una duda: ¿los flamencos pueden volar? Sería raro siendo tan grandes. Apreté mucho los ojos para no ver nada y extendí las alas despacito, con cuidado, porque los descubrimientos hay que hacerlos poco a poco. Y volé, sí. Fue un vuelo muy cortito, pero volé. Exactamente fue desde la alfombra hasta el suelo, aterrizando con la cabeza contra la pata del cabecero.


  –Aerolineas Amaranta espera que hayan tenido un vuelo agradable –dije llevándome las manos a la cabeza.

  –Amaranta, hija, ¿estás bien? –se oyó desde el pasillo.

  –Sí, mamá.

  Abrí los ojos estando aún en el suelo. No esperaba para nada lo que iba a encontrar. Debajo de mi cama había una puerta pequeñita que no había visto jamás. Estaba segurísima, me había asomado mil veces para recoger cosas y esa puerta no estaba ahí. Me puse de rodillas para acercar la cara y ver más de cerca la puerta misteriosa. El pomo era tan diminuto que me costó muchísimo girarlo, solo podía apoyar las puntitas de los dedos. Acerqué un ojo para ver si lograba descubrir algo, pero detrás de aquella puertecilla solo había una profunda

  oscuridad. Acerqué el dedo índice para ver si podía sentir lo que había y de pronto... De pronto algo tremendamente fuerte tiró de mí. No sé cómo ocurrió, pero cuando me di cuenta estaba bajando a toda velocidad por un tobogán enorme en forma de caracol. Daba vueltas y vueltas a la velocidad del rayo. Primero bajé con la cara hacia adelante, deslizándome sobre la tripa. El viento pasaba tan rápido que mis rizos volaban, agitándose hacia atrás. Después, en un bote del tobogán, salí volando y caí como si fuera una pelota. Rodé dos o tres veces, era divertidísimo. Luego vino otro bote, y otro más. Caí de espaldas, con la cabeza y los brazos hacia abajo del tobogán. Estaba bajando de cabeza, tan rápido, que era imposible ver lo que había por el camino, solo notaba manchas de colores. Cuando por fin acabó el viaje, lo supe sin ninguna duda, supe dónde estaba. Y no fue por el golpe que me di en la cabeza, os lo aseguro, simplemente era lógico y normal. Estaba en mi otro mundo, ese que había deseado tener. ¡La alfombra de mi habitación era mágica de verdad! Bastaba con ponerse sobre un solo pie, cerrar los ojos y desear las cosas con muchas ganas, desde el corazón. ¡Qué hartita estaba ya del mundo en el que no paraba de llover!

  Miré a mi alrededor, estaba en un bosque donde, por supuesto, no llovía, ¡faltaría más! Era bonito, aunque francamente, le faltaba un poco de color. Pensé que habría estado mucho mejor con algunas flores grandes, y también con algunas pequeñas... <<Ojalá hubiera florecillas

  diminutas>>, pensé... <<Y estrellas>>... <<Moradas>>. <<Sí, estrellas moradas en rosas>>. ¡Era genial! momento justo de pensarlo. <<Un árbol de cerezas>>. <<Más grande... No, más pequeño>>. Era

  buenísimo, el cerezo que había aparecido frente a mí crecía y se encogía al ritmo de mis pensamientos. <<Junto a las estrellas moradas quiero una estrella verde gigante... Verde chillón>>. ¡Perfecto! <<Y niños>>... <<Quiero niños>>...

  –¡NIÑOS! –grité–. Pero, ¿por qué no aparecen?

  –La libre decoración es un derecho de todos los ciudadanos de El Bosque, no así la libre población –dijo una voz menuda detrás de mí–. ¿No vas al colegio o qué? Hola. Hoooolaaaaa. ¿Te ha comido la lengua el dragón? Me refiero a tu queja por la falta de niños. Puedes poner y

  quitar cosas al gusto, pero no puedes poblar. Vamos, que no puedes poner animales, muchísimo menos criaturas mitológicas como los niños.

  –¿Perdona? –exclamé sorprendidísima.

  el cielo, aunque sea de día... Y nubes Todo lo que pensaba aparecía en el

  –¡Bien, hablas!

  –¡Y... Y tú-tú! –no pude evitar tartamudear.

  –Y yo, ¡toma, qué sorpresa! Pues claro que hablo.

  –Nunca te había visto por aquí, ¿de dónde has salido? Eres nueva, lo sé. Yo veo a todo el mundo y sé cuando alguien es nuevo en El Bosque. Debería ir a contárselo a todos, no sé qué hago aquí perdiendo el tiempo en vez de ir a informar. Es un notición, ¿sabes? Es que nunca llega nadie nuevo, así que esto es un notición. Eso sí, déjame que piense cómo podemos darle más gancho. Todo depende de cómo se cuenten las cosas, el enfoque es fundamental...

  Lo que tenía frente a mí hablando sin respiro era una ardilla. Me miraba atentamente con sus ojos color caramelo, analizándome con la patita en la barbilla.

  –Déjame que te vea, gira un poco la cabeza hacia la derecha... No, hacia la izquierda. Perfecto, sí, este es tu ángulo bueno, no lo olvides. Cuando veas que se acerca una cámara muestra tu perfil izquierdo... ¡Soy una artista del notición! ¡Ay! – dijo la ardilla suspirando–. ¡Lo que es

  nacer con talento!

  Yo boqueaba, incapaz de articular palabra.

  –Pero chica –dijo la ardilla–, hay que ver qué poco hablas. No sueltas prenda. No querrás hacerte la misteriosa ahora, ¿no? No estarás poniéndote difícil porque te he dicho que vas a ser un notición. Venga, cuéntaselo a esta ardilla, cuéntame todos tus secretitos. Bien, empecemos por el principio, ¿de dónde has salido?

  –Del tobogán –respondí bajito.

  La ardilla acercó su nariz a la mía, parpadeando muy rápido.

  –De ahí –dije señalando detrás de mí, pero el tobogán había desaparecido–. Te prometo que había un tobogán, de verdad.

  –¡Uuuuuy, pero qué malo es el exceso de azúcar! Malo, malo. Y no porque lo diga yo, a las pruebas me remito. Te pegas un atracón de chucherías y ves toboganes, ¡por-fa-vor! Pero no te preocupes –dijo abrazándome amistosamente–, sabré ser discreta. Estamos entre amigas, y para demostrártelo, te voy a contar que en mi familia hay un caso similar. Ya ves –dijo dejando caer sus enormes pestañas–, toda familia tiene su ADF.

  –Su ¿qué? –pregunté sin entender nada.

  –Su ardilla desproporcionadamente feliz, ese es el término médico. Vamos, su ardilla que no sabe dónde están los límites con el azúcar. Muchos creen que es una vergüenza, pero yo no, yo digo: ¡que tire la primera castaña el que no tenga una ardilla así en su familia! Puede ser

  triste, pero es mejor admitirlo. La ADF de mi familia se ponía morada a caramelos. Caramelos, piruletas, lo que encontrara. Luego imaginaba cosas, los efectos del azúcar. Y empezaba a hablar, y a hablar, hablar, hablar, ¡no paraba, oye! ¡Una velocidad!

  –Esa ardilla era pariente tuya, sí –comenté.

  –¿Perdona? –la ardilla parecía desconcertada.

  –Digo... Digo que si por aquí todas las ardillas hablan.

  –Of course, my dear. Y en varios idiomas. Bueno, eso no todas, solo las ardillas de buen árbol, como yo.

  La ardilla me aturdía un poco con tanto palabrerío, pero la verdad es que era divertida.

  –¿Cómo te llamas? –pregunté.

  –Ardicó –dijo hinchando el pecho–. Bueno –agregó removiendo tímidamente la tierra del suelo con la patita–, en realidad me llamo Ardilla Cotilla, pero Ardicó es mi nombre artístico. Es más pegadizo, tiene mucho más glamour.

  –Es verdad –dije.

  Ardicó me miró con una sonrisa que le cruzaba la cara de lado a lado.

  –¿De verdad te lo parece? ¿Te gusta mi nombre artístico? Algunos lo han criticado, animales con mal gusto, ya sabes... –los ojos de la ardilla se abrieron de par en par, observándome sin parpadear–. ¿Y qué animal eres tú?

  –Yo no soy ningún animal, soy una niña.

  La ardilla se echó a reír con ganas.

  –Sí que tienes sentido del humor –dijo.

  –Soy una niña –insistí.

  –¿De verdad?

  –De verdad de la buena –respondí.

  –Ya me parecía que eras un poco rara. Había oído hablar de los niños, pero... ¿Pero no sois criaturas mitológicas? En el colegio nos enseñan que los niños son criaturas mitológicas; no existen... La ardilla familiar mía de la que te hablé juraba que había visto un niño una vez,

  ahí fue cuando le diagnosticaron su mal y la etiquetaron como ADF. Pobrecita familiar mía, pobrecita de mí, ahora yo también veo niños, también soy una ADF. ¡Pero si solo me comí un caramelito, solo uno!, ¿por qué?...

  –No eres una ADF, te lo aseguro. Soy una niña, ¿qué iba a ser si no?

  Ardicó me miraba con gesto triste, parecía convencida de que yo era fruto de su imaginación.

  –Pregúntame lo que quieras, verás que soy una niña.

  –No hace falta, acepto mi trágico destino. A partir de ahora veré criaturas inexistentes, es así. Aunque... Tal vez.... ¡Pellízcate, a ver si estoy soñando!

  –¿Que me pellizque? ¿Y por qué no te pellizcas tú?

  –Porque duele –dijo Ardicó pellizcándome.

  –¡Au! –chillé, devolviéndole el pellizco.

  –¡Au! –se quejó Ardicó y luego me abrazó con fuerza–. ¡Viva, no estamos soñando, no estamos soñando! –exclamaba dando saltitos de alegría. Como no dejaba de abrazarme, yo tuve que saltar también–. Me encanta –dijo Ardicó soltándome al fin–. ¿Y cómo te llamas?

  –Ama... –espera, me dije a mí misma. Estás en tu otro mundo, puedes ser quien quieras ser–. Tamarán. Soy la princesa Tamarán.

  –¡Princesa! ¡Qué notición desperdiciado! –Ardilla Cotilla volvía a parecer muy triste–. ¡Jamás pensé que me ocurriría esto! Conocer a una niña, que encima sea princesa y tener que callarme el notición –con un chasquido, Ardicó hizo aparecer un violín diminuto y se puso a tocarlo, arrancándole una melodía lastimera.

  –Pero, ¿qué ocurre? ¿Por qué no puedes hablar de mí?

  –Porque te estimo mucho, mi querida Tamarán. Este corazoncito de ardillita tierna lamenta comunicarte que, muy a su pesar, no va a poder llevarte a la cima de la fama. No puedo decir una sola palabra de tu existencia, y por tu propio bien, ¿eh?

  –No entiendo nada, ¿por qué?

  –¡Ay, niña! Niña, niña, niña. Qué poco poder de deducción. ¿No querrás que vaya por ahí contando que eres una princesa, no?

  Con un chasquido, Ardicó hizo desaparecer el violín y se quedó mirándome con los brazos en jarras.

  –Hombre, si te digo la verdad... Sí me gustaría mucho que lo contaras. Dime tú de qué me sirve ser princesa si nadie lo sabe. Además, ¿qué tiene de malo?

  –¿Cómo qué tiene de malo? Ya hay una princesa en El Bosque.

  –¿Y? –pregunté desconcertada.

  –Querida Tamarán, por muy ser mitológico que seas deberías ir al colegio, te lo digo con todo mi cariño... ¡No sabes nada! La ley prohíbe que haya dos princesas. Tres sería posible, pero nunca dos. Tres sí, dos no; será para evitar que se peleen, yo qué sé, es la ley de El Bosque.

  –Bueno –respondí–, pero si es por eso no hay problema. Yo no me pelearía con nadie.

  –La ley es la ley –Ardicó empezó a mirar con sospecha hacia todas partes–. Podría meterme en problemas si alguien me viera hablando con una princesa no autorizada. Será mejor que vuelva a mis labores, hay miles de noticias en El Bosque esperando a ser contadas... Recuerda no decirle a nadie que eres princesa... Piquito cerrado –gritó desde lejos la ardilla cerrándose con la patita un candado imaginario en la boca.

  No me dio tiempo a despedirme, Ardicó salió corriendo y desapareció entre los árboles en un abrir y cerrar de ojos. Solo pude ver su esponjosa cola alejándose entre la maleza. Habiéndome quedado sola, lo único que podía hacer era explorar. Había kilómetros y kilómetros de árboles y más árboles. Luego encontré un río y más adelante vi a un grupo de ovejas que hablaban un idioma rarísimo. Llegó el momento en que me dolían los pies. Entonces, por fin, vi algo que merecía la pena: un castillo. Era bastante pequeño, pero tenía su foso con agua y cocodrilos, como todo castillo que se precie. Eso sí, no era demasiado bonito. Parecía el dibujo de un niño pequeño. Era redondo, con una sola torre, delgada y torcida. En la torre se encontraba la única ventana de todo el edificio. Aunque más que ventana, digamos que era un ventanuco. Trepé a un árbol cercano para intentar ver algo, pero la ventana era demasiado pequeña. Me deslicé poco a poco por una rama y por fin vi lo que había en el interior. Era una habitación rosa, seguramente la de la princesa de la que me había hablado Ardicó. Entorné los ojos para enfocar y vi algo verdaderamente sorprendente; la princesa tenía una cama idéntica a la mía, con un cabecero igualito al que me había hecho papá. Me abracé con fuerza a la rama y me deslicé un poco más hacia adelante... Había algo escrito en el cabecero... No podía verlo, tenía que avanzar más... Un poco más... "Princesa", leí. En ese mismo instante desapareció el castillo y me encontré subiendo a toda velocidad por un tubo estrecho en el que mi cuerpo cabía con dificultad. Esta vez no hubo botes, ni colores, ni nada divertido. Solo se oía un ruido parecido al de la turbina de un avión. Caí sobre mi cama, la de mi habitación en Madrid, la de mi casa de siempre, en la calle San Andrés.
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  8 Decido averiguar la verdad con los consejos de Bo Wang


  Volver a la calle San Andrés no fue nada fácil, me daba la impresión de que todo el mundo me miraba como si supiera algo del otro mundo en el que había estado de visita. La abu me miraba raro desde su mecedora mientras tomábamos la merienda; me pareció que el panadero me

  miró con sospecha cuando me dio el cambio después de pagar la barra de pan que me encargaron para la cena. Todo, incluso la tele, parecía mandar señales que me decían que en el fondo mi otro mundo no era ningún secreto y que tarde o temprano tendría que confesar dónde había pasado la tarde.


  Al día siguiente, en el recreo, Valeria me dio unas galletas con forma de animalitos y, al encontrar una ardillita, no pude evitar que las cejas se me arquearan de forma extraña. Nunca pensé que guardar un secreto fuera tan difícil, empezaba a comprender por qué Ardilla Cotilla

  tenía que liberar pronto todos sus noticiones. Cuando sabes algo y no se lo cuentas a tus amigos ni a tu familia, al final te pesa por dentro, se revuelve como si fuera un bicho inquieto y no te deja vivir en paz. Por la tarde, cuando estábamos jugando en la plaza, decidí contárselo a Bo...

  Bueno, casi se lo conté.


  –Bo, ¿recuerdas lo que me dijiste acerca de la cosa que entra en mi habitación por las noches y no me deja dormir?

  –¿Tu dragón? –preguntó él con total normalidad.

  –Eso. ¿Cómo estás tan seguro de que se trata de un dragón?

  –Bueno –dijo pausadamente–. Nunca he visto ninguno. No he tenido la suerte de que algún dragón me elija. Pero mis abuelos me han contado muchas historias; en mi familia ha habido más de un dragón. Por eso sé que hay algunos que suelen colarse en las habitaciones de los

  niños por las noches, no por nada malo, solo lo hacen para buscar comida.

  Empecé a temblar.

  –Los dragones comen humanos, ¿no? –pregunté aterrada.

  Bo se echó a reír dejando ver sus blanquísimos dientes.

  –Claro que no, ¿quién te ha contado eso? Comen plantas, raíces... Tienen una dieta variada, o más bien, deberían tenerla, pero en general son muy glotones, sobre todo los dragones pequeños. Les encanta cualquier cosa que sea dulce. ¿Nunca has visto la foto de un dragón?

  –He visto dibujos.

  –¿Y cómo son?

  –Tripudos –respondí.

  –Efectivamente, porque les chiflan las cosas dulces, aunque en realidad no les sientan demasiado bien. Y el chocolate... Bueno, ¡el chocolate es su gran debilidad!

  –A mí también me encanta el chocolate –dije.

  –¡Toma, y a mí! –dijo Bo Wang sentándose en un columpio.

  Lo que me contaba me estaba dejando muy pensativa. Me senté en el columpio de al lado. Durante un rato nos columpiamos sin decir nada.

  –Bo –dije, mientras veía pasar sus pies junto a mí–, ¿entonces tampoco es verdad que escupan fuego?

  –Eso sí es verdad. Echan fuego, y mucho –Bo frenó arrastrando los talones en la tierra–. Si de verdad quieres descubrir qué es lo que entra en tu cuarto de madrugada, tienes que ser valiente.

  Frené y lo miré a los ojos. Estaba decidida a enfrentarme al peligro, ya eran muchos años sin poder dormir bien.

  –¿Qué tengo que hacer?

  –Tienes que actuar esta noche, aprovechando que hay luna llena. Deja un trozo de chocolate frente a la ventana. Si es un dragón, no podrá resistirse y se acercará a comer. Entonces podrás verlo a la luz de la luna.

  –¿Crees que funcionará?

  –Dragón, chocolate, la combinación es infalible.

  –¿Y si no es un dragón?

  –Entonces tendrás que estar preparada para defenderte. ¿Tienes miedo?

  –No –respondí.

  –¿Vas a actuar?

  Asentí. Bo y yo nos dimos un apretón de manos para sellar el pacto mediante el cual me comprometía a actuar aquella misma noche. Tenía miedo, claro que tenía miedo, pero también sentía mucha curiosidad. Al llegar a casa preparé todo lo necesario para mi misión; me llevé a mi habitación el cojín de la mecedora de la abu, las gafas de sol de mamá y lo más importante: un buen trozo de chocolate. Por la noche, después de que papá me arropara, saqué el instrumental de debajo de la cama y dejé todo preparado; el chocolate frente a la ventana, el cojín junto a mi almohada y las gafas sobre la mesita de noche. Por primera vez desde que tenía cinco años apagué la luz y cerré los ojos deseando que el visitante misterioso apareciera.

  Como siempre, en lo más profundo de la noche me despertó un golpe, algo me caía en la cara. Esta vez no fue diferente, el golpe me dio un susto de muerte y me incorporé como un resorte, solo que en vez de gritar como una loca me tapé la boca con el cojín de la abu. Hubo

  suerte, mis padres no oyeron la fracción de segundo que duró el grito. El visitante, en cambio, parece que sí lo oyó. Empezó a lanzar aquel humo horrible de siempre. A tientas y con lágrimas en los ojos, busqué las gafas de sol, entonces pude ver lo que había detrás del humo. Era una

  pequeña ráfaga de fuego y detrás de ella: ¡bingo! Bo tenía razón. El visitante misterioso era un pequeño dragón. Parecía furioso. Se había encaramado en los pies de mi cama. Agitaba como loco las patitas y rugía, lanzándome fuego. De pronto, se quedó callado y empezó a olfatear. Tal y como había dicho Bo, no pudo resistirse al chocolate. Se lanzó hacia la ventana, dejándome ver claramente su silueta bajo el cuadro de luz de luna. En el silencio de la noche pude oír el ruidillo que hacía el dragón comiéndose el chocolate. Se oía también el tamborileo de sus patitas en el suelo de madera, estaba bailando de alegría. Era el momento de encender la luz.

  Clic.

  ¿Qué?

  ¡¿Un dragón de trapo?!

  ¡Era un dragón de trapo, de trapo de cocina!

  Me eché a reír como una loca. Era increíble que desde los cinco años hubiera vivido aterrorizada por un dragón de tela barata. Mis carcajadas lo sobresaltaron. Abrazó lo que quedaba del chocolate y miró hacia los lados con tirones rápidos como hacen los policías en las pelis de la tele. Se tiró al suelo y rodó hasta las patas de mi cabecero... ¡Encima peliculero! ¡No me lo podía creer! Me agaché con lágrimas de la risa para ver debajo de mi cama. El pequeño dragón le dio una patada al cabecero y apareció la puertecilla mágica. Lanzó por el hueco su trozo de chocolate y luego saltó. Papá y mamá entraron corriendo en mi habitación. Como cada noche, sus pies se mojaron con la acumulación de lágrimas que había en el suelo, aunque esta vez me brotaban porque no podía parar de reír. Me llevaron a la cocina, me pusieron la tele, me ofrecieron bizcocho. La canción de su época, papá fingió enfadarse consiguió que pudiera parar de reír hasta el amanecer. abu cantó una conmigo. Nada
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  9 Los dragones también cobran


  La tía Marita siempre dice que cuando tienes un problema, por mucho que te asuste, tienes que echarle valor y buscar la forma de resolverlo. Estuve pensando mucho en sus palabras, sobre todo después de haber visto que el dragón no era tan fiero... ¡Un trapo de cocina! Pensé que lo mejor era volver a El Bosque para buscar al dragón y hablar con él. Quería preguntarle por qué se colaba en mi habitación. Si era para buscar comida, como decía Bo, podíamos hacer un pacto; yo podía tirarle chocolate por el tobogán cada noche para que no volviera a subir.


  Miré debajo de mi cama buscando la puertecilla, pero no había nada más que suelo, liso, limpio, sin ninguna puerta ni nada que se le pareciera. Volví a saltar sobre un solo pie en mi alfombra, pero nada. Por fin recordé que el día en que encontré la puertecita, me di un golpe contra la pata izquierda del cabecero. Sí, seguramente esa era la forma de hacer que apareciera el pasadizo, no había más que recordar la patada peliculera que había dado el dragón antes de escapar. Me tumbé debajo de la cama y di un pequeño golpe de kárate contra la pata del cabecero: ¡yiáh!... Mágicamente, apareció la puerta del tobogán. Acerqué la nariz y volví a sentir que algo tiraba de mí con fuerza. Bajé dando vueltas y botes, y más vueltas y más botes, hasta que aterricé exactamente en el mismo sitio de la vez anterior. Sin embargo esta vez no

  había ni rastro de Ardicó, lo cual era una pena porque era la única persona... bueno, el único ser al que conocía en El Bosque, iba a ser difícil encontrar al dragón sin ayuda.


  –Ardicó, Ardicó –llamé sin ningún éxito.


  Eché a caminar hasta llegar a un muro de piedra. Me intrigaba saber qué había del otro lado. Recordé que la curiosidad mató al gato, eso es lo que dicen los adultos, pero ni yo era un gato ni estaba en el mundo de los adultos. Así que, estirándome todo lo que pude, coloqué

  las manos en lo alto del muro e intenté trepar.


  <<Cama elástica>>, pensé, y en el acto apareció una bonita cama elástica, redondita, nueva. Salté con ganas, disfrutando cada salto, dejando que mis rizos rebotaran en libertad. Después de un rato, me pareció que había llegado el momento de saltar del otro lado del muro. Como es de imaginar, el aterrizaje no fue muy agradable, debería haber pensado en un colchón o en algo que amortiguara mi caída, estaba claro que aún era una novata en esto de la libre decoración. Pero bueno, lo importante era que había logrado cruzar. Me levanté, me sacudí el polvo y me dispuse a explorar, solo para encontrar que, del otro lado del muro, lo que había era más bosque. Metros y metros de bosque idéntico al que acababa de dejar atrás. ¡Menudo timo! Si lo hubiera sabido no me habría molestado en bajar por el tobogán, ¿para qué tanto viajar?


  –Si lo sé no salto para cruzar el muro, no me imagino que existe otro mundo, ni que soy una princesa ni nada. Total, para que este mundo sea más aburrido que el que ya tenía en Madrid... Si lo llego a saber no deseo tener dos vidas, ni dos nombres. Podía haber llamado a Valeria, ahora estaría merendando en su casa y punto. Punto pelota, ya está... ¿O no está? ¿Qué es ese ruido? Parecía que estuviese viniendo hacia mí un tren, y uno enorme, por la magnitud del rugido. ¿Y por qué hacía tanto calor? La situación se aumento y quedarme? Mientras pensaba, el calor se había acercado tanto estaba volviendo


  yo empezaba a insoportable. El calor iba en sopesar mis opciones: ¿huir o que se había convertido en una onda expansiva. Secaba el césped dejándolo amarillento, agitaba de un lado a otro ferozmente mi pelo. Y esto, como todos sabéis, no es en absoluto fácil, puesto que mi pelo era rizado, fuerte, encrespado, indómito, imposible. Mi pelo en aquel punto de la historia era realmente difícil de... ¡Eh, pero que no tenía tiempo para ponerme a hablar de mi pelo!


  Tenía que tomar una decisión rápido. ¿Irme o

  quedarme? ¿Ser valiente o ser cauta? No lograba decidirme, así que concluí que lo mejor era ser valiente y cauta a la vez. Me escondí detrás de un árbol y asomé apenas un poquito la nariz para ver lo que ocurría.


  El ruido de locomotora no era otra cosa que los pasos de cien dragones de verdad. Habéis leído bien, un pelotón de dragones auténticos. No eran de trapo como el intruso de mi habitación. Estos tenían las patas gordas, los morros largos, bigotes infinitos, ojos alargados y amarillos, alas fuertes y piel escamosa. Marchaban a un ritmo perfectamente acompasado, en filas impolutas, con una precisión que me dejó boquiabierta. Había dragones de distintos tamaños. Supongo que se habían colocado por edades o algo así, porque en la primera fila estaban los más altos y hacia atrás la estatura iba bajando. Todos iban tan serios que parecía que acabase de caerles una buena regañina. Al frente de todos iba una dragón con un parche en un ojo. Era muy bajito y desgarbado y sus alas eran tan pequeñitas que parecía imposible que pudiese volar. De

  vez en cuando los dragones de la primera fila le lanzaban llamaradas que el pobre dragoncito tenía que esquivar como mejor podía. El pelotón se detuvo frente al árbol en el que yo estaba escondida.


  –¡Rompan filas! –gritó uno de los dragones mayores con una voz cavernosa–. ¡Que empiece el juicio!

  Los dragones se sentaron en semicírculo. El dragón de la voz cavernosa empezó a caminar de un lado para otro, siempre sobre una misma línea, como si quisiera abrir un surco en la tierra. Carraspeó y dijo:

  –Que pase al frente el acusado.

  El dragón pequeño, tripudo y desgarbado pasó al frente. Sus escamas eran totalmente irregulares. En seguida se acercó una dragona con un pergamino del que empezó a leer.

  –Soldado Gondra, se le acusa de desacato a la autoridad, conducta revoltosa y repetición incesante de incidentes bochornosos. También se le acusa de desaliño personal desvergonzado y, la más grave de todas las acusaciones, de pensar por cuenta propia, sin la autorización del Maravilloso Consejo Supremo Dragonil.

  –Bueno... –empezó el dragón acusado.

  –¡Silencio! –prorrumpió el dragón de voz cavernosa–. El acusado no tiene permiso para hablar hasta que se le conceda el turno de palabra.

  –Por todas estas acusaciones –continuó la dragona–, el Excelentísimo Estado Independiente de Dragonia ha convocado este juicio.

  La dragona dio un par de pasos hacia atrás, le hizo una profunda reverencia al dragón mayor y dijo:

  –Turno de palabra de su Ilustrísimo Don Drac de Drac y Drac.

  <<¡Toma nombre!>>, pensé.

  –¿Es verdad, soldado Gondra, que se le ha encontrado varias veces en las inmediaciones de la Calle del Castillo?

  –¿Dónde?

  –Ya conoce el código, soldado. Limítese a responder afirmativo o negativo. ¿Se le ha visto o no cerca del castillo?

  –He ido al castillo, sí. Si me han visto o no, no lo sé.

  El dragón ilustrísimo miró con ojos de fuego al dragoncito desgarbado.

  –Lo siento... Afirmativo –dijo temblando el dragón soldado.

  –¿Sabía usted que la zona del castillo está terminantemente prohibida para los soldados?

  –Negativo, señor.

  –Ah, no lo sabía. ¿Debemos pensar entonces que no ha leído el Manual del buen dragón?

  –Sí lo he leído –respondió el soldado muy bajito–, pero no me acuerdo de todo, era muy largo.

  –¡Ejem! –el ilustrísimo carraspeaba con unos crujidos que parecía que le iban a romper la garganta.

  –Afirmativo, pero un poquito negativo –respondió el dragón acusado mirando al suelo.

  –Interesante, muy interesante... recuerda todo lo que se le enseñó instrucción. Deberíamos quizás retirarle su diploma y volver a mandarle a primer curso.

  –¡Negativo, señor, negativo por favor!

  –No sea gracioso, soldado, eso no era una pregunta. ¿Es verdad que cuando sus superiores le han preguntado, en repetidas ocasiones, los motivos por los que se encontraba en la zona prohibida, usted ha respondido con un amplio surtido de pretextos variados?

  –No eran pretextos, era la verdad... Esto... Negativo, señor.

  –No me haga perder la paciencia, soldado. ¿Contó o no contó usted a sus superiores el cuento de la princesita hermosa y el soldadito incomprendido?

  –¿Se refiere usted al cuento titulado La princesita hermosa que vive alegre, aunque aburridamente, dentro de su impresionantemente fortificado castillo y el soldadito incomprendido que vive sin vivir en sí porque parece que es invisible para la princesa y por ello se pasea melancólica y repetitivamente frente al castillo de la princesita hermosa que vive alegre, aunque aburridamente, dentro de su impresionantemente fortificado castillo? – el dragón soldado se puso morado antes de terminar la frase, quedándose sin aliento ante semejante título–. ¡Ah!, ¡uf!, ¡ah! Lo siento, pido disculpas, señor. Es que es un cuento con un título de muy difícil respiración. Y eso que he omitido la segunda parte: El soldadito, sin embargo, no pierde la esperanza pequeñita de que la princesita se asome un día por la ventanita de la torrecita y le vea...

  –¡Basta! –interrumpió el dragón mayor con un atronador grito.

  –Le recomiendo el cuento si no lo ha leído, señor. Es muy bonito, a pesar del título.

  Don Drac de Drac y Drac empezó a rebufar lanzando humo El soldado Gondra no durante su periodo de por las fosas nasales.

  –¡Aaaah! –gritó el soldado aterrorizado–. Negativo, señor. No fue ese cuento lo que les conté a mis superiores, les dije la verdad.

  –¿Y cuál es la verdad, soldado?... Si se puede saber.

  –Es mejor que no se sepa, señor, me da vergüenza.

  El dragón mayor puso los ojos en blanco.

  –Pasemos a la siguiente acusación. ¿Es verdad que ha protagonizado bochornitos variados en más de una ocasión cuando, en plena campaña de ataque de nuestro glorioso ejército, ha lanzado ridículos chisporroteos de fuego en lugar de las ultra potentes ráfagas destructoras homologadas? Vamos, que si me han informado bien, mientras el resto de los soldados lanzaba fogonazos gloriosos cubriendo de azules llamaradas los campos, usted se limitaba a escupir chispitas.

  El soldado agachó la cabeza.

  –Es usted la vergüenza de Dragonia.

  –Y mía propia, señor.

  Don Drac de Drac y Drac se giró de golpe; su pesada y escamosa cola levantó una nube de polvo que cayó sobre el soldado.

  –Pero vayamos a la acusación más grave de todas, la de pensar por cuenta propia, sin permiso del Maravilloso Consejo Supremo Dragonil –se escuchó un gulp colectivo. Todos los dragones, incluido Gondra, tragaron saliva con dificultad, preparándose para lo peor–. ¿Es o no es verdad que se atrevió a poner en entredicho nuestras tradiciones milenarias?

  –Negativo.

  –¿Le dijo usted al coronel Pocaescama que no veía motivo alguno, y cito textualmente –el dragón se puso unas gafas y leyó del pergamino–, "para ir por ahí arrasando las casas de la pobre gente con fuego?"

  –Afirmativo.

  –¿Dijo usted que el mero hecho de que los dragones sean destructivos por tradición no le parece suficiente razón para aterrorizar a los habitantes de El Bosque y quemarles sus cosechas?

  –Afirmativo.

  –¿Dijo que, por muy dragón que sea, no siente la necesidad de achicharrar a cuanto ser viviente se cruce en su camino?

  –Afirmativo.

  –¿Dijo que, si no le atacan, no piensa atacar?

  –Afirmativo.

  –¡Ooooh! –exclamaron sorprendidos todos los dragones presentes.

  –Me horroriza leer estas palabras, soldado Gondra. Me resulta insoportablemente bochornoso para nuestra especie. ¿Le dijo usted al coronel Pocaescama que las criaturas de El Bosque le parecen bonitas y tienen derecho a vivir y ser felices?

  Se produjo un silencio tal, que podía escucharse el zumbido de una mosca que revoloteaba cerca de una de las orejas de Don Drac de Drac y Drac.

  –Soldado, el que calla otorga –dijo el dragón mayor espantándose la mosca–. No hacen falta más preguntas, ni tampoco tenemos que retirarnos a deliberar. Usted se merece la pena máxima que, como todos sabemos, consiste en...

  –¡Achíssss!

  Los dragones se pusieron inmediatamente de pie y miraron detrás del árbol... Exacto, de ese en el que estaba yo. La mosca había volado hasta mi nariz, haciéndome estornudar. Cien pares de ojos amarillos y brillantes me miraban fijamente.

  –Hasta luego –dije, forzando una sonrisa. No tuve que sopesar mis opciones, supe sin duda alguna que era el momento de salir disparada. Levanté tal nube de polvo con mi carrera, que los dragones empezaron a lagrimear, llevándose las patas a los ojos. Pronto todo era una polvareda espectacular y había un centenar de dragones llorando a moco tendido, pasándose pañuelos unos a otros. Mientras tanto yo seguía corriendo a todo lo que daban mis piernas, no tenía ganas de pararme a comprobar si aún me seguían o no.
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  10 El bosque también tiene su corazoncito


  ¡Así que el muro que salté servía para dividir las dos partes del bosque! Nunca me había alegrado tanto de poder hacer aparecer cosas con el pensamiento. Al ver de lejos las piedras del largo muro imaginé una puerta, la crucé y luego la eliminé con el pensamiento. Ni siquiera me detuve a mirar si aún me seguían o no, solo podía pensar en no parar de correr. Llegué a un río y me detuve sin aliento. Miré hacia atrás, no había ni rastro de los dragones. Exhausta, me puse las manos sobre las rodillas para intentar recuperarme. Luego me arrodillé para beber un poco de agua. Solo entonces me di cuenta de que no sabía cómo volver a casa. La primera vez que vine a El Bosque volví de repente, sin querer. Estaba cansada, asustada por lo que había ocurrido y encima empezaba a tener hambre. Por primera vez pensé que no había sido tan buena idea lo de desear tener dos vidas. Mi vida en Malasaña no estaba tan mal. Tenía amigos, a la abu, a mis padres, a la tía Marita y bueno, el cole a veces era un poco rollo, pero no estaba mal. También tenía cosas que me gustaban, como cuando cantábamos en Navidad con el coro o cuando nos llevaban de excursión. En aquel mundo a veces llovía sin parar y no se podía bajar a la plaza, vale, sí, pero ahora me daba cuenta de cuánto me gusta el chocolate caliente que me prepara la abu en los días de lluvia. Lo de estar calentito en casa y ver la tele o leer también es agradable. No debería haber deseado tener otra vida. Además, ¿qué era eso de la princesa Tamarán? ¡Tonterías! ¿Para qué tener otro nombre, si aparte de la ardilla con la que hablé la primera vez que bajé a El Bosque, no había tenido a nadie más a quién contárselo? Lo importante es tener a más gente para compartir el juego.Como si todos mis tristes pensamientos no fueran suficiente, de repente el cielo se puso gris. Las nubes se apelotonaron y empezaron a chocar unas con otras. Parecía que se fueran a desplomar, llovía con más fuerza que en Madrid.


  –¡Pues vaya chufa, aquí también llueve! ¡Que pare de llover! Sol, quiero sol.

  Me concentré mucho y pensé en el sol, pero no había manera, no paraba de llover.

  –Tamarán. Hey, princesa. Ven, resguárdate aquí, corre – miré a mi alrededor, pero no veía a nadie–. Corre, tonta, que te vas a calar.

  Por fin vi una patita que asomaba desde una cueva.

  –¿Piensas quedarte ahí hasta absorber toda el agua como una esponja? –dijo la voz.

  Corrí y me agaché para poder entrar. Algo, o alguien, se me abalanzó al cuello.

  –¡Qué alegría! Muak, muak, muak. ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Qué te cuentas? ¿Tienes algún notición que pueda interesarme o sigues siendo princesa?

  –¡Ardicó! –mis ojos tardaron un poco en acostumbrarse a la poca luz que había dentro de la cueva, pero ya podía ver claramente a Ardilla Cotilla y me alegraba muchísimo de estar con alguien conocido otra vez–. No, ya no soy princesa.

  –Triplicamos la alegría entonces –dijo Ardicó. Su voz sonaba como si tuviera cascabeles–... Pero, espera, déjame verte, ¿por qué no te alegras?

  –No tengo muchos motivos para alegrarme –respondí–. Quiero volver a casa, no sé cómo salir de este mundo mágico. Por cierto, ¿por qué no ha parado de llover? He pensado en el sol. ¿No había derecho a la libre decoración?

  –Así es, pero los grandes fenómenos atmosféricos están en manos de los sabios de El Bosque. Venga, alégrate, que estamos juntas y te puedo contar un montón de noticiones. Oye –dijo la ardilla mirándome de arriba a abajo–. Tú no solo estás triste, también estás... Vamos a

  ver, ¿cómo puedo decirlo sin que suene mal?... Lo siento, no se me ocurre una forma bonita de decirlo. ¿Cómo puedes estar así? Así, con tan poco glamour. ¿De dónde vienes con esos pelos y llena de polvo? Parece que te hubiera perseguido una manada de jabalíes.

  –Casi –respondí–. Me ha perseguido una tropa de dragones enfurecidos.

  –¿Y cómo te ha pasado eso? Si en este lado de El Bosque no hay dragones –los ojos de Ardicó brillaban como chispitas en la oscuridad.

  –Me perdí. Sin querer llegué a un lugar en el que se estaba celebrando un juicio dragonil.

  –¡Qué notición! –Ardicó aplaudía de la emoción.

  –Me escondí detrás de un árbol para ver de qué iba la cosa.

  –Muy bien hecho. Y cuenta, ¿a quién enjuiciaban?

  –Era un dragón bajito, muy patoso. Lo acusaban de estar cerca del castillo o algo así.

  –No me digas más; la zona prohibida.

  –Parece que cuando lo encontraron allí les contó a sus superiores no sé qué cuento de una princesita.

  –Uy, uy, uy. No, no, ni cuento ni nada –dijo Ardicó agitando su patita derecha frente a mi cara–. No es ningún cuento, sino una verdad como la copa de aquel pino –justo en aquel momento se iluminó el cielo con una luz blanquecina y se oyó un estruendo. Un rayo fulminó el pino que señalaba Ardicó. Durante unos segundos, ninguna de las dos dijo nada–. Bueno, ya no hay pino, pero da igual. Lo de la princesa no es ningún cuento, sino verdad de la buena. Verás –la ardilla se acercó mucho a mí y bajó el volumen de sus palabras–. Se rumorea que en

  más de una ocasión se ha visto a un dragón rondando el castillo. Seguro que era el del juicio. Dicen que se ha enamorado de la princesa Enedina, ¿te lo puedes creer? ¡Un dragón enamorado de una princesa!

  –No parece muy lógico –comenté.

  –Pues claro que no. Pero no solo eso, es que nuestra princesita se las trae. Nadie la ha visto jamás. Eso sí, esta ardilla con la que hablas es una profesional, así que aunque nadie haya visto a la princesa yo tengo un montón de información –nos sentamos en una piedra–. Cuentan

  que la princesita es de lo más caprichoso que te puedas imaginar – continuó Ardicó–. Por lo visto solo come patatas y manzanas, no le gusta nada más. Han venido príncipes de tooooodos los reinos, y mira que existen reinos en el mundo.

  –¿Han venido para casarse con ella? –pregunté.

  –¡Exacto! Llegan con un montón de regalos. Cosas preciosas. Pero oiga, nada, la princesita no acepta nada. Y los príncipes tienen que volver por donde han venido, con sus flores y con sus regalos, con todo, menos con los caramelos. Si traen alguna caja de caramelos tienen que

  dejarla en el castillo. La princesa se los echa a los cocodrilos de su foso.

  –¿Y qué tiene que ver el dragón en todo esto?

  –Todo el mundo dice que está encaprichado con la princesa. Yo no lo he visto personalmente, pero tengo ardillas muy de fiar que sí lo han visto. Dicen que se pasa las horas sentado en el árbol que hay frente a la torrecita torcida.

  Una idea me iluminó el pensamiento.

  –Ardicó, ¿tú sabes qué árbol es ese?

  –Por supuesto. Si quieres te llevo a verlo, aprovechando que ya ha dejado de llover.

  Nos pusimos en riachuelos y arroyitos. montañas. No recordaba que El Bosque fuera tan grande.

  –¿Te gusta el rodeo que estamos dando? –preguntó Ardicó.

  –Preferiría ir por un camino directo.

  –¡Haberlo dicho antes, chica! Ya hemos rodeado todo lo que se podía rodear. Ahí lo tienes, justo enfrente de ti: el castillo y a su lado, el árbol en el que han visto al dragón.

  –¿Podríamos subir? –pregunté.

  –Claro.

  marcha y caminamos cruzando ríos, Rodeando flores, subiendo y bajando

  En un periquete, Ardicó estaba en la rama más alta. Yo, en cambio, tardé bastante más en trepar. Al igual que en mi última visita, me acerqué poco a poco. Estiré el cuello todo lo que pude y miré dentro de la torre. Allí estaba la pequeña cama con sus cojines, y el cabecero

  exacto, clavadito al mío, con la palabra "princeeeee..."

  –¡Pero bueno! –exclamó Ardicó–. Esto es lo que yo llamo mala educación. Mira que desaparecer sin despedirse. En fin, seguro que hay alguna noticia esperándome en algún lugar. Me voy.

  Ardicó bajó del árbol dando saltitos, mientras yo subía por el tubo a toda velocidad. 
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  11 Am a ra nt a r e s ue lve e l complicadísimo caso del dragón persistente


  Caí con un bote sobre mi cama. ¡Cómo no me había dado cuenta antes! La puerta para volver a este mundo estaba en el centro del cabecero de la princesa. De pronto lo vi todo muy claro. Mi cabecero y el de la princesa eran puertas gemelas. Eso era lo que comunicaba los dos mundos. Me levanté y me puse a caminar como hacen los detectives para pensar en el caso que tenía entre manos. ¿Cómo se había abierto esa conexión mágica? ¿Por qué? Y sobre todo, ¿cómo podía cerrarla? Recordé que los sustos nocturnos empezaron justo cuando papá me hizo el cabecero. Desde la primera noche en que lo tuve empezó el horror. Lo que no comprendía era qué conexión había con el dragón, por qué se colaba por el portal mágico... Dragón, princesa... ¡Sí! Si era verdad que el soldado Gondra estaba enamorado de la princesa Enedina y que iba todos los días al castillo para verla, seguramente se colaba sin querer como me había ocurrido a mí. Sonreí aliviada, ¡el dragón no me atacaba porque quisiera! Luego me puse muy seria. Mi suposición tenía una pega muy grande. ¿Qué tendrán que ver el soldado

  Gondra, que es un dragón de verdad, y el dragón de trapo de cocina al que atrapé la otra noche? El de El Bosque tenía escamas de verdad... ¿Por qué nunca había entrado en mi cuarto el dragón de verdad? ¡Vaya, volvía a estar en el punto de partida! Le di vueltas y vueltas en la cabeza. Se me ocurrían distintas posibilidades, pero ninguna definitiva.


  Miré por la ventana, ya se había hecho de noche. Estaban a punto de llamarme a cenar. Lo único que podía hacer era evitar que, al menos por una noche, volviera a colarse el intruso. Busqué la cinta gris que usa papá para arreglar cosas en casa. Corté dos trozos grandes y los

  pegué muy bien pegados en el centro del cabecero. ¡Esa cinta lo resiste todo! Desde ese momento, las noches fueron tranquilas, serenas y bastante graciosas. Todas las madrugadas oía un ruido elástico. Un boing de algo estampándose contra el cabecero y rebotando para volver por donde había venido. Solo me despertaba unos segundos, lo justo para reírme imaginándome al intruso volviendo de cabeza a El Bosque. Me intrigaba su persistencia, pues fueron muchas las madrugadas en las que oí el golpe del rebote. ¿Por qué siempre lo volvía a intentar? ¿Por qué, sabiendo por experiencia lo que le iba a ocurrir, seguía estando dispuesto a pegarse la gran galleta noche tras noche? Gracias a la cinta, mis noches se volvieron tan tranquilas que incluso empecé a soñar, aunque debo decir que la alegría no duró demasiado. La desgracia volvió, y todo por culpa de lo que los mayores llaman "el típico caso de sábanas pegadas".


  Cada mañana, antes de ir al cole, dejaba mi cama hecha, pero un día...

  –Amaranta, arriba, cariño. Son las siete y media –dijo mamá asomándose por la puerta.

  –Amarantaaaaaa, las ocho –dijo papá desde el pasillo.

  –Amaranta, no te va a dar tiempo a desayunar –esta vez era la abu.

  –¡Nueve menos cuarto! –gritó mamá. Lo siguiente que recuerdo fue a papá sacándome de la cama a todo correr. Se acabaron las palabras, pues apenas había tiempo de vestirme y llevarme arrastrando hasta el colegio. No sé ni cómo llegué. Solo el sonido de la campana logró que mis enormes ojos en forma de gota soltaran el último granito de sueño y se abrieran por fin. Pero, ¿qué tendrá que ver esto con la desgracia?, os preguntaréis. Ay, ¡pues mucho! Mucho, o más bien, todo. Que me quedara dormida aquella mañana tiene que ver todo con lo que pasó después. Cuando mamá volvió a casa después de dejarme en el cole, entró en mi habitación para hacer mi cama. Fue entonces cuando vio la cinta americana en mi cabecero y la quitó.

  –¡Con lo que le costó a su padre hacer esta corona, hombre!

  En fin, con la puerta mágica abierta otra vez, no hace falta demasiada imaginación para saber lo que ocurrió aquella misma madrugada:

  –¡Aaaaaaaah, noooooo!

  Tras el susto, me di cuenta de lo que pasaba y dejé de gritar. El dragón había aterrizado sobre mi cara con el clásico tortazo, luego había bajado de la cama de un salto, yo veía su sombra dibujada en el suelo, junto a la ventana. Con la luz aún apagada, levanté poco a poco mi manta. Con cuidado, mucho cuidado. Un dedito, luego otro dedito. Luego realicé una maravillosa (perdón que lo diga de mí misma, pero es que fue maravillosa) operación tres en uno. Encendí la luz, salté sobre el dragón y lo envolví con la manta inmovilizándolo. El dragón se retorció, pataleó, soltó mordiscos y puñetazos, incluso lanzó unas chispitas que quemaron un poco la manta. Pero al final, tras mucho luchar, se quedo quieto... O casi. Cada vez que abría un poco la manta para ver a mi presa se oía un rugidillo.

  –¡Ruauuuuughrrr!

  –¡Para! –decía yo.

  –¡Ruuuaaaaghrrr!

  –¡Que pares!

  –¡Ruauuuuuuuuuaaagrr!

  –Te advierto que podemos estar así toda la noche. No me importa, estoy acostumbrada a no dormir. No sé por culpa de quién no puedo dormir –dije mirándolo con mis ojos en forma de gota abiertos de par en par–. ¿Tú qué opinas? ¿De quién te parece que puede ser la culpa?

  El dragón se sentó en el suelo y levantó la carita mirándome con tristeza. Fue entonces cuando me di cuenta de que tenía un solo ojo. Pero no era alargado como los de los dragones, ni redondeado, como los de los niños. Ni siquiera tenía forma de gota como mis ojos. Aquel dragón de tela tenía un ojo en forma de X. El silencio del dragón hizo que me envalentonara. Lo sé, no le debería haber hablado como le hablé.

  –Te voy a decir algo –empecé–. Estoy harta. Harta, harta, harta, harta, harta, ¿me entiendes?

  No estaba muy claro que me entendiera, porque seguía mirándome sin decir nada. Cuando iba a abrir la boca para seguir quejándome, dijo:

  –¿Te crees que yo no estoy harto? ¡Como si me gustara oír tus gritos todas las noches!

  –¿Cómo no voy a gritar? ¡Si me despiertas de un golpe en la cara!

  –El aterrizaje es incontrolable –dijo el dragón cruzando los brazos–. Lo siento. Además, ¿qué pasa con todas las bofetadas que me he llevado a lo largo de estos años, eh? La de veces que me has tirado al suelo de un manotazo. Mira, mira por aquí –dijo girándose para mostrarme la espalda–. Desgastadita me tienes ya la tela de este lado de tanto tirarme al suelo.

  –Perdone, el señor –dije indignada–. La próxima vez me aguanto el susto y le recibo a usted con una alfombra roja.

  El dragón me miró de reojo. Su gran X empezó a moverse.

  –¿Lo ves? –dijo señalándose el extremo que daba saltitos–. Esto se llama tic, tic nervioso, para ser más exactos. El médico me ha dicho que es por el estrés. Estrés que me causas tú –dijo señalándome con el dedo.

  –Anda, si a problemas provocados vamos, ahí te va el mío. Mira mis rizos, ¿qué te parecen mis rizos? ¿Eh? ¡Anda, listo, venga, di qué te parecen estos rizos!

  –¡Y yo qué sé de tus rizos!

  –Para tu información, yo tenía le pelo lisito antes de que aparecieras. Luego, por TU CULPA, se me empezó a encrespar. Los sueños se me quedan atrapados porque tú no me dejas dormir. Así que ya lo sabes.

  El dragón levantó los morritos en señal de disgusto.

  –Pues vale –dijo, mirando hacia otro lado.

  –Pues vale –dije yo también, imitando su indignación.

  Ninguno de los dos estaba dispuesto a hablar. En la calle se oyó el maullido de un gato y una carrera que terminó con un golpe contra el contenedor de basura. Luego solo hubo silencio. Silencio y un rugido bajito. Miré de reojo al dragón, no movía la boca, pero los rugidos se

  oían otra vez.

  –¿Tú también tienes hambre? –pregunté.

  El dragón asintió.

  –Si me prometes que te vas a portar bien mientras no esté, traigo algo de la cocina.

  –¿Chocolate? –preguntó entusiasmado.

  –Chocolate –dije dándole la mano para sellar nuestro pacto–. No quemes nada, ¿eh?

  El dragón se puso la pata derecha sobre el corazón para indicarme que pensaba portarse bien.

  Cuando volví, lo encontré sentado en la alfombra muy tranquilo. Se le dibujó una sonrisa de lado a lado de la cara cuando vio que había traído chocolate y galletas para los dos. Me senté y empezamos a compartir nuestra merienda de madrugada.

  –Vale –dije entre un bocado y otro–. Nunca pensé que la situación era tan desagradable para ti como para mí... Pero entonces, ¿tú eres el mismo dragón al que juzgaron en El Bosque?

  –Soldado Gondra del tercer regimiento terrestre a sus órdenes –dijo, poniéndose de pie como un resorte.

  –Pero, en El Bosque parecías un dragón de verdad –dije perpleja–. Tenías escamas y todo. Aquí en cambio eres de tela, ¿por qué?

  –Porque cuando pedí tener otro mundo, lo que quería era ser un dragón de trapo para que alguien me tuviera en su casa y me tratara bien. Los deseos, si están bien formulados son muy poderosos, ¿sabes?

  –¡Claro que lo sé!

  –Pueden cumplirse –prosiguió Gondra–, pero hay que pedirlos bien. Y bueno, ya ves, soy un poco torpe. Se me olvidaron algunos detalles en mi deseo, como por ejemplo escoger la tela de la que quería ser, o asegurarme de que en este mundo sí tuviera dos ojos... Habrás

  observado que en El Bosque soy tuerto.

  –Ahora que lo mencionas, sí, recuerdo que llevabas un parche.

  Gondra volvió a sentarse y se quedó cabizbajo. Evidentemente su falta de ojo le producía un gran pesar.

  –Lo que no entiendo –dije cambiando de tema–, es por qué en todos estos años nadie más se ha colado por el túnel mágico como te ha ocurrido a ti. La princesa, por ejemplo, ¿por qué nunca ha caído en mi habitación?

  –Es una buena pregunta –respondió Gondra con un gesto de interés–. No tengo ni idea de por qué la princesa Enedina no ha caído nunca de este lado del túnel.

  –Supongo que hay algo que tú y yo tenemos en común. Algo que no compartimos con la princesa –dije encogiéndome de hombros.

  –Supongo... –respondió el dragón.

  –Veamos, antes has dicho que habías deseado ser diferente. ¡Tal vez sea eso lo que nos une!

  –¿Tú también quieres ser diferente? –preguntó Gondra mirándome con sospecha.

  –No, hombre. Lo que quiero decir es que yo también formulé un deseo y fue así como llegué a El Bosque...

  –Yo pedí mi deseo un día en el que me aburría mucho porque no paraba de llover –dijo el dragón.

  –¡Igual que yo! –dije entusiasmada.

  –Me concentré mucho y me imaginé que tenía otro mundo en el que era un dragón de trapo, que vivía en la casa de alguien que me quería mucho. Solo deseaba poder comer chocolate siempre que quisiera y no tener que volver al ejército nunca más. También quería tener a

  alguien divertido con quien jugar.

  –Eso es –dije muy bajito, casi con voz de secreto. De pronto lo comprendía todo–. Los portales mágicos están en los cabeceros, pero no se abren si no deseas entrar en otro mundo. Esa es la clave.

  –¿Tú crees?

  –Pues claro –respondí–, ¡es lógico y normal!
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  12 "El cuento de la princesita hermosa que vive alegre, aunque aburridamente, dentro de su impresionantemente fortificado castillo y el soldadito incomprendido que vive sin vivir en sí, etc". ... Bueno, ese cuento, o algo así


  Estuvimos charlando hasta que los primeros rayos de sol asomaron por la ventana. Nos despedimos, pero no sin antes acordar que volveríamos a vernos esa misma noche para que Gondra terminara de contarme su desesperada y desesperante historia.


  –Procuraré no aterrizar demasiado fuerte –prometió.

  –Genial –dije con una sonrisa.

  Por la noche, Gondra apareció puntual, aunque lo del aterrizaje no pudo controlarlo mucho. Aún así, yo estaba esperándolo con un buen trozo de tarta de chocolate.


  –Bueno, ahora sí que me vas a contar por qué te llevaron a juicio en El Bosque, ¿no?

  –Verás –dijo–, todo empezó hace algún tiempo, después de una jornada de entrenamiento militar dominical. Tenía entrenamientos durísimos para entrar en la Escuadra Real de Dragones Temerarios y Temidos. Si te digo la verdad, pertenecer a esa escuadra nunca fue mi

  sueño, pero le hacía mucha ilusión a toda mi familia, así que yo me preparaba a conciencia. No siempre he sido tan patoso, ¿sabes?, ¡al contrario! Mi familia pensaba que iba a tener una carrera maravillosa con los Dragones Temerarios. Y bueno, no es que fueran tan terribles,

  también había cosas divertidas en los ejercicios. Por ejemplo destrozábamos montículos de piedra a coletazos –Gondra hizo una demostración de los coletazos militares, con tan mala suerte, que rompió el plato vacío que había dejado en la alfombra.

  –¡Gondra! –le reprendí.

  –Lo siento –dijo con tal cara de penita que era imposible no perdonarle.

  –Venga, sigue contando.

  –Siempre volvía a casa orgulloso, contándole a mi familia cómo había destrozado decenas de montículos y había quemado metros y metros de hierba con mis ráfagas de fuego. Pero un domingo, después del entrenamiento, decidí ir a las piscinas de lodo para darme un baño. Eso fue lo que cambió mi vida. Mientras estaba sumergido relajándome, oí algo que no había oído jamás. Era un sonido precioso, mucho más hermoso que nada que puedas imaginar. Salí de la piscina como hipnotizado, solo podía pensar en rastrear aquel sonido. Llegué a una parte de El Bosque en la que nunca había estado. Pronto me di cuenta de que estaba en un lugar que oficialmente se supone que no existe, ese donde viven las personas... Vamos, los que son como tú.

  –¿Hay gente en El Bosque? –pregunté intrigadísima.

  –Sí, pero viven apartados de todos los demás.

  –Una ardilla que conocí me dijo que en vuestros colegios os enseñan que los niños son criaturas mitológicas.

  –Así es –dijo Gondra–. La versión oficial es que los niños son pequeñas criaturas mitológicas, revoltosas y molestas.

  –¡No es verdad que seamos eso!

  –Pues claro que no, ahora lo sé. Pero volvamos a mi historia. Cuando ocurrió lo que te estoy contando, ya estaba en mi último año de instrucción militar. Mis superiores ya me habían confiado un secreto secretísimo. Me habían dicho la verdad sobre la existencia de las personas. También me habían enseñado que el deber de nuestra escuadra dragonil era mantener a salvo Dragonia.

  –¿A salvo de qué?

  –De las personas –Gondra parecía triste al contarme estas cosas–. Según mis superiores, los humanos son los peores depredadores, nuestros más temidos enemigos. Me contaron miles de historias de caballeros con lanzas que cazaban dragones despiadadamente por puro placer. Por ello en Dragonia se instruye a los dragones jóvenes en el arte de la eliminación de caballeros. Pero no solo eso; el deber de los dragones es destruir todas las posesiones humanas. Todas sin excepción y sin preguntar. Los superiores dicen que es para salvaguardar la paz. Pero aquella mañana, cuando llegué al lugar en el que vivían las personas, las vi de cerca y me sorprendió lo pequeñas que son. No entendía cómo algo tan pequeño podía ser una amenaza para un dragón. Me quedé un buen rato mirando a la gente. Vi cómo trabajaban sus campos. Había kilómetros de espigas doradas que brillaban y se mecían bailando con el viento. Mientras trabajaban, algunos se quitaban de vez en cuando el sombrero para secarse el sudor. En aquel día tan bonito, en vez de estar tumbados bajo el sol, estaban cuidando sus espigas. Los árboles tenían fruta, no eran troncos rotos o quemados como los de Dragonia. Cuanto más observaba a la gente, menos comprendía por qué debíamos considerarlos nuestros enemigos.

  –¿Había niños?

  –Sí, había personas pequeñas... Estaban jugando, corrían y se reían.

  –¿Ese era el sonido que tanto había llamado tu atención?

  –No. A pesar de que todo lo que veía me parecía tan bonito, seguía sin encontrar de dónde venía la melodía que acariciaba mis oídos. Así que seguí caminando, y fue así como llegué al castillo. El sonido salía de la ventanita de la torre.

  –¡La princesa Enedina!

  Gondra asintió y los cuadros de su tela se ruborizaron. Sospeché que aquel día se había enamorado de la princesa.

  –¿Es guapa? –pregunté.

  –Guapísima –respondió con un suspiro. De pronto era casi como si Gondra pudiera flotar.

  –¿Cómo es?

  –Ni idea...

  –¿Perdona? –pregunté confundida–. ¿No habías dicho que era guapísima?

  –Sí, pero no sé cómo es. Solo la oí cantar y vi un mechón de su pelo. Tiene una melena roja como las cerezas.

  –¡No me lo puedo creer! –dije llevándome las manos a la cabeza.

  –Te lo prometo, como las cerezas maduras...

  –Lo que no me puedo creer es que estés enamorado de alguien a quien no has visto nunca.

  –Tiene una voz preciosa –respondió Gondra.

  –Ya bueno, pero ¿te parece suficiente? No sé, tendrías que haber hablado con ella al menos una vez, ¿no crees? ¡Algo! ¡Qué raro eres! ¡Eres el dragón más raro que conozco!

  –No conoces a ningún otro dragón.

  –Es verdad –admití–, pero ¿cómo has podido enamorarte así? ¡No la conoces!

  ¡Qué puedo decir! Aquella historia me dejó lo que se dice patidifusa. Yo, por aquel entonces, no entendía mucho de temas de amor, pero la historia de Gondra me parecía increíble.
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  13 El conde Gon al rescate


  Lamentablemente, y aunque me pareciera increíble que Gondra se hubiese enamorado de una princesa a la que nunca había visto, ese hecho le había traído muchos problemas, pues uno de los motivos por los que lo habían llevado a juicio era por haberlo encontrado tantas veces frente al castillo.


  –Pero es que aún no sabes lo peor –dijo Gondra con una tristeza que le oscurecía el semblante.

  –¿Qué es lo peor?

  –La sentencia, el castigo que me impusieron.

  Era verdad, el incidente del estornudo me había impedido saber cuál había sido el castigo.

  –Me han condenado al destierro. Destierro... Es horrible, ¡jamás podré conocer a la princesa Enedina! No puedo volver a pisar El Bosque.

  –Eso sí que es un problemón –dije, abrazando a Gondra.

  Me quedé muy pensativa. Estaba claro que para mi nuevo amigo era muy triste el no poder volver a su hogar y, aún peor, el no volver a acercarse al castillo. Deseaba con todo mi corazón poder ayudarlo.

  –¡Ya está! –grité llena de alegría y Gondra dio un salto que casi se incrusta contra el techo–. Perdona –dije–. Es que se me acaba de ocurrir una idea brillante. Gondra no puede volver a El Bosque, ¿correcto?

  –Correcto.

  –Porque si vuelve lo perseguirán por valles, ríos y montañas por siempre jamás.

  –Así es.

  –Pero al Conde Gon nadie le ha prohibido nada, ¿verdad?

  –¿Quién es el Conde Gon? ¿A qué viene ese ahora?

  –Esa es la cuestión –dije–. Nadie lo conoce, nadie tiene nada en su contra.

  –¿QUIÉN es el Conde Gon? –Gondra estaba muy confundido.

  –Pues tú, mi querido y respetado Conde Gon.

  El ojo de Gondra estaba abierto de par en par.

  –Si vuelves a El Bosque transformado en alguien nuevo no tendrás ningún problema. Por eso vas a dejar de ser Gondra, para convertirte en Gon. Peeero, escucha, porque esto es genial, si además de ser Gon eres conde, podrás pedir audiencia para conocer a la princesa, ¿te das

  cuenta?

  –No sé, no lo veo. Yo soy Gondra, toda la vida lo he sido. ¿Cómo voy a engañar a todos en El Bosque?

  –Sencillo, con una transformación, como dicen en la tele, con un cambio de look. Tú déjamelo a mí, conozco el sitio perfecto para eso, está muy cerca de aquí. Verás –dije bajando mucho la voz, no quería que nadie se enterara de nuestros planes–. Vamos a ir a Pedro, ¡por favor! Nunca he ido a que me transformen, pero todo el mundo dice que en ese sitio hacen auténtica magia.

  Gondra se concentró tanto para intentar entender mi plan, que el ojo se le giró; los extremos de la X quedaron colocados en horizontal.

  –Es una peluquería, tonto –dije enderezándole el ojo con cuidado–. Sabes lo que es una peluquería, ¿no?

  Gondra negó con la cabeza.

  –Pues un lugar donde te cambian el pelo y te dejan diferente.

  –¡Pero yo no tengo pelo! ¿Te has fijado en ese pequeño detalle? ¡NO TENGO PELO! –dijo levantando un poco la voz por la desesperación.

  –Eso no importa –respondí–. Tú solo tienes que confiar en mí. Esta noche, cuando todos estén dormidos, nos vamos a Pedro, ¡por favor! Te voy a dejar diviníiiisimo de la muerte. Nivel cinco de guapura. Nadie te va a reconocer.


  *


  Aunque Gondra no parecía muy convencido, decidió confiar en mi plan, lo cual me pareció muy sensato y muy de buenos amigos. Cuando todos estaban durmiendo, me levanté y me puse mi vestido favorito; exacto, el de la X. Luego llamé bajito a Gondra, que dormía como un tronco debajo de mi cama.


  –Gondra –dije una vez–. ¡Gondra! –dije por segunda vez, un poco más alto–. ¡Gondraaa! –grité, con uno de esos gritos bajitos que cuesta tanto hacer. Un grito de los que se usan cuando quieres gritar en secreto. Esos que se supone que nadie puede escuchar, salvo quien está junto a ti... Nada, Gondra seguía roncando. Estaba claro que los gritos secretos no iban a servir de nada.


  Miré el reloj, los segundos pasaban de prisa: tic, tac, tic, tac. El precioso tiempo de la noche se nos estaba escapando. Tenía que tomar una medida desesperada. Puse la mano sobre el morrito de Gondra, tapándole la nariz. Se despertó en seguida.


  –¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? –preguntó poniéndose en guardia y dando saltitos como si estuviera listo para la pelea–. ¿Quién ha dicho miedo? No hay miedo, ¡no hay dolorrr! –exclamó mientras le daba un coletazo a la pata de la cama.

  –¡Para! Vas a despertar a todos.

  –Uy, es verdad. El plan, lo había olvidado. Perdona mi reacción, es que los soldados de la Escuadra Real de Dragones Temerarios y Temidos dormimos así, siempre en guardia, preparados para entrar en combate al menor ruido.

  –Sí, claro, al menor ruido –dije–. Venga, vámonos ya. Lo tengo todo listo. Salta dentro de la mochila.

  –¿Qué? –exclamó Gondra muy indignado– ¿Piensas llevarme como si fuera simple mercancía?

  –Tal vez el dragón de la escuadra temeraria y temida tenga una idea mejor.

  –Escuadra Real de Dragones Temerarios y Temidos – corrigió Gondra con aires de superioridad–. O E.R.D.T.T., si prefieres.

  –¡Hala!, venga, tú, erredé teté, entra en la mochila, que se está haciendo tarde. A menos que creas que es mejor que alguien vea a un dragón de tela caminando por la calle...

  –Claro que no –evidentemente Gondra había entendido la importancia de la misión–. ¿Recomendamos discreción máxima, comandante Amaranta?


  Me encantó su reacción, así que le contesté con el mismo tono solemne.

  –Así es, recomendamos la máxima discreción.

  Gondra y yo nos dimos la mano para sellar nuestro pacto de misión conjunta y yo sostuve abierta la mochila mientras él saltaba al interior. Al caer, se oyó un lamento.

  –¡Ay! ¿Estás loca? ¿Pero, qué es esto tan duro? –Gondra asomó medio cuerpo sosteniendo en la pata derecha un tubo tan grande como él.

  –Es una linterna –respondí, mirando cómo Gondra se tocaba el punto de la cabeza que se había golpeado al caer.

  –¿Y esto? ¡Casi me saco mi único ojo con este instrumento letal!

  –No es un instrumento letal –me costaba contener la risa ante la seriedad extrema de Gondra–. Es una regla. Vamos a usarla para abrir la puerta de la peluquería.

  Gondra me miraba con cara de pocos amigos.

  –Yo qué sé, Gondra, no te dije que te tiraras de cabeza, solo te dije que entraras en la mochila.

  –Está bien –respondió cruzando los brazos y agachándose hacia el interior de la mochila–. Vamos ya, antes de que me arrepienta.

  Nos pusimos en marcha. Crucé la calle sosteniendo la mochila a mi espalda con una mano. Cuando llegamos a Pedro, ¡por favor! la calle estaba desierta.

  –Pásame la regla –dije bajito, girando la cara hacia atrás–. Gondra –repetí–, la regla.

  –Si abres la mochila tal vez pueda pasártela –se oyó una voz apagada por la tela.

  –Claro, ¡perdona!

  Miré a mi alrededor, aún estábamos solos. Abrí la mochila y apareció en seguida la punta de la regla de plástico. A continuación intenté una y otra vez deslizarla con suavidad por la ranura de la puerta.

  –¿Qué haces? –preguntó Gondra–. Me estoy quedando hecho un churro en la mochila. Ya no siento las patas. ¿Cuándo vamos a entrar?

  –En las pelis es más fácil... Verás, se trata de que esto entre en la ranura. Hombre, en las pelis usan una tarjeta de crédito, pero como comprenderás yo no tengo de eso.

  –Ya... ¿Y cómo se supone que va a funcionar?

  –Creo que al pasarla por el huequecito algo se mueve por dentro y la puerta se abre.

  –¿Y si mejor la usas para hacer palanca?

  –¿La regla? –pregunté.

  –Claro. Mi lema es, si algo no responde por las buenas, usa la fuerza.

  –¿Crees que funcionará?

  –Seguro –respondió Gondra.

  Lo vi tan convencido que introduje la regla, o más bien el trocito que conseguí introducir.

  –¿Qué hago ahora? –pregunté.

  –Ahora empuja hacia el lado contrario –dijo Gondra asomando la cabeza por encima de mi hombro–. Pero con fuerza, ¿eh? Se trata de reventar la puerta.

  –¿Reventarla? ¿Y el ruido no despertará a los vecinos?

  –No –dijo Gondra convencido.

  ¡CLAC!

  –¡Genial! –dije enfadada–. Se ha roto la regla, y encima el trocito se ha quedado dentro –observé con atención el trozo que tenía en la mano–. ¡Horror! Se ha quedado atascada justo la parte que tiene mi nombre... ¿Alguna otra idea brillante?... –pregunté furiosa.

  Gondra iba a ser el culpable de que me acusaran de haber querido reventar la puerta de la peluquería. Seguro que a la mañana siguiente mi foto iba a salir en los periódicos. La prueba estaba allí, un trozo de plástico que pone "Amaranta". ¿Cuántas Amarantas hay en el barrio? Solo yo, ¡qué problemón!

  –Gondra... Gondra...

  El dragón no respondía. Miré por encima de mi hombro, pero ya no estaba allí.

  –No tengo más ideas –oí su vocecilla lejana–. Piensa tú, yo no puedo salir de la mochila. No sea que alguien vea a un dragón de trapo hablando. Sería un problema...

  –Claro, ya, ahora te preocupa ese problema. De pronto eres el dragón más prudente del mundo.

  Me quité la mochila y miré en su interior. Gondra me hacía señales de que no podía hablar.

  –¿Sabes lo que te digo? Que si no piensas ayudarme yo tampoco tengo ganas de pensar en otra solución. Esto lo hacíamos por ti. Nos vamos a casa –Gondra sonrió–. Pero yo a la mía y tú a El Bosque, se acabó la misión.

  –¡No! –gritó Gondra. Curiosamente ya no le preocupaba que alguien pudiese escucharlo–. No puedo volver a El Bosque.

  Estaba cansadísima, no tenía más ganas de intentar cosas que evidentemente no iban a funcionar. Así que crucé la calle de prisa y me dirigí cuesta arriba, hacia mi calle, la calle San Andrés.

  –¡Ay!, ¡Uy!, ¡Ay! No vayas tan rápido, aquí atrás la mochila rebota y no paro de darme con la linterna.

  Cuando llegamos a mi habitación ninguno de los dos quería hablar. Gondra se sentó en la alfombra y yo me senté en la cama. La luna marcaba una cuadrícula plateada sobre el suelo de madera.

  –Déjame quedarme contigo, por favor.

  –No.

  –Pero si sería genial vivir aquí.

  –¿Aquí, en mi casa? ¿Estás loco? Mis padres me matarían. No quieren que tenga un perro, imagínate lo que iban a opinar de un dragón.

  Gondra puso carita de pena, pero no estaba dispuesta a meterme en más problemas por él. Al día siguiente ya discutiríamos lo de su vuelta a El Bosque, en aquel momento solo podía pensar en dormir.
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  14 ¡Capítulo violento, solo apto para lectores valientes!


  Por la mañana oí la voz de mamá:

  –¡Amaranta, a desayunar!

  Apoyé la tripa en la cama y miré debajo con la esperanza de


  que Gondra ya no estuviera. Pero estaba allí, mirándome con cara de dragón sin dueño. Intentando camelarme.

  –Por favor, déjame vivir aquí.

  –Es imposible y lo sabes.

  –Nada es imposible si lo deseas de verdad –respondió Gondra.

  –Tal vez ese sea el problema –musité–. Tal vez no desee meterme en más líos.

  –¡Amaranta, arriba! –era papá llamándome. Tenía que evitar que entraran en mi habitación.

  Me levanté. Gondra vio mis pies entrando en las zapatillas de andar por casa. Después del desayuno, lo único que pudo ver fueron mis zapatillas caminando por la habitación, mis pies cambiándose a los zapatos de calle. Las cosas de la noche anterior salieron de la mochila para

  ser sustituidas por los libros del cole. Me fui sin decir nada más.

  –¡Ay! –suspiró Gondra–. Se va así, sin dejar siquiera un trocito de chocolate para este pobre dragón que no ha desayunado.

  Las horas de la mañana pasaron lentas y pegajosas para el pobre Gondra. El aburrimiento se acumulaba, capa sobre capa como la miel en el pan. Hasta que no pudo más y abrió la puerta con la patita para ver qué había en el pasillo...

  –¡¿Quéeeeeee?! –dije fuera de mí cuando al volver del cole me contó lo que había ocurrido–. ¿Que saliste al pasillo y te encontraste allí con la abu? ¿Que te dio de desayunar y le contaste todo? Lo de El Bosque, lo del túnel secreto, lo de que vas a vivir aquí... Yo te mato, te

  matoooo...


  Nota: el siguiente párrafo hay que leerlo en voz alta con tono de cronista deportivo. Sin vergüenza alguna de subir el volumen, alargar las vocales, remarcar más allá de lo necesario las erres o cualquier otra consonante que te apetezca remarcar. Procura leer lo más rápido que puedas. ¿Preparado?


  <<Señoras y señores, empieza la emoción, empieza la alegría, la acción. Para todos los que aman y gozan de la adrenalina de la velocidad, les ofrecemos en directo esta apasionante carrera, que empiezaaaaa ¡ya! Gondra echa a correr seguido de cerca por Amaranta que corre estirando la mano derecha para intentar atrapar a su rival. Amaranta roza con el índice la espalda del rival que se escabulle y se esconde debajo de la alfombra. Amaranta levanta la alfombra. La cara de pavor de Gondra no tiene precio, ¡no tiene precio, queridos oyentes! Los ojos de Amaranta echan chispas, su cara se pone colorada como un tomate. No sabemos quién bufa más, si la niña o el dragón, el dragón o la niña. Ambos contrincantes se quedan frente a frente, inmóviles durante una fracción de segundo, hasta que de pronto Gondra intenta despistar a Amaranta ejecutando la intrépida danza del boxeador: unos saltitos hacia la derecha, unos saltitos a la izquierda. Izquierda, derecha, derecha, izquierda, que me voy, me voy, me voooooy. Emprende una carrera desaforada hacia el extremo sur de la habitación. Amaranta corre y lanza un manotazo, parece que va a darle al dragón, sí, la emoción crece por momentos mientras la mano de Amaranta viaja en dirección frontal yyyyy... ¡BONK! Brillante maniobra la del dragón que abre la puerta del armario y se esconde dentro mientras la mano de Amaranta impacta contra la madera.

  –¡Abre, abre! –se oyen los gritos de Amaranta, a quien


  parece no importarle ya que su familia descubra que tiene un dragón–. Abre, que si abro yo y te saco va a ser peor.


  ¡Qué pasión! ¡Qué arrebato! Queridos espectadores, esto es acción de peeeeelícula. El dragón sostiene la puerta del armario desde dentro mientras la niña tira con todas sus fuerzas para intentar abrir. De pronto se hace el silencio. Parece que Amaranta se retira... Esperen, sí, se retira. Tal vez se haya dado por vencida. Le da la espalda a la puerta del armario y se dirige hacia la cama... No, hacia la cama no. Esperen, parece que va a abandonar la habitación, ¿significará esto que el dragón se proclama vencedor? La puerta del armario se abre ligeramente. Se

  mueven unos bigotes, como para tantear el terreno... El dragón olfatea el peligro. Trrrrrrremenda nube de polvo que levanta Amaranta en un sprint de los que hacen historia, oiga. Gondra trepa con soltura hasta la cima del armario. Amaranta se aproxima con una silla en las manos.

  Gondra se muerde las uñas. Amaranta coloca la silla, coloca la silla, sí, se sube, subeeeeeee... Las gradas contienen la respiración. ¡Uy! Amaranta abraza el aire porque justo en el momento en el que estira las manos para atrapar a Gondra, este se lanza al vacío con un triple mortal. Veamos la repetición en cámara lenta: Ama-ran-ta co-lo-ca la si-lla y se su-be en e-lla pa-ra a-tra-par al dragón. El dra-gón se muer-de las u-ñas co-mo quien sa-be que ha lle-ga-do su fin. Las ma-nos de A-ma-ran-ta se e-le-van ha-cia el dra-gón, que se e-cha ha-cia escucha música de piano para cámara lenta del salto): Gon-dra a-po-ya la pa-ta de-re-cha, luego la iz-quier-da, lue-go la de-re-cha. Su tri-pa pe-ga bo-tes. Sus bi-go-tes flo-tan ha-cia a-trás. Cie-rra los o-jos yyyyyyyy salta, salta, saltaaaa por encima de la cabeza de Amaranta. Ejecuta un triple mortal con tirabuzón y cae sobre la cama. El público se vuelve loco, las gradas rugen con los aplausos de la afición que grita ¡Gon-dra! ¡Gon-dra! Amaranta baja de la silla agarra un cojín, tira yyyyyy ¡da en el blancooooooo! ¡Qué tiro, señoras y a-trás y to-ma ca-rre-ri-lla (se


  preparar la retransmisión en señores! ¡Niños, niñas, abuelos, abuelas! Esto es un tiro olímpico. El cojín lanzado por Amaranta cae sobre el dragón que queda debajo moviendo las cuatro patas. La niña se lanza sobre el cojín, da sin querer al despertador que está sobre la mesilla. El despertador cae al suelo y empieza a sonar. Es la campanilla que marca el fiiinal del partidoooo.


  Amaranta 1 – Gondra 0.


  No sé si lo que ocurrió a continuación fue un accidente o si el destino quiso que ocurriera. La cuestión es que cuando caí sobre el cojín que le había tirado a Gondra escuché un ¡puff! Al principio me asusté muchísimo, pensaba que había aplastado a mi amigo dragón. Y obviamente, por muy enfadada que estuviese con él, esa no era mi intención. Luego, sin embargo, me di cuenta de que Gondra estaba abrazado a mí. Los dos bajábamos dando botes, giros, vueltas, ya sabéis, el recorrido típico del túnel mágico. Solo que en esta ocasión ninguno de los dos había golpeado el cabecero para que apareciera la puertecita. Teníamos miedo, pues no sabíamos a dónde nos dirigíamos, ninguno había deseado viajar a otro lugar.
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  15 Divinísimo de la muerte 


  El estruendo fue espectacular. Nuestra caída hizo saltar cepillos, peines y pinzas por todas partes. Todo estaba tan oscuro que mis dos ojos y el único ojo de Gondra tuvieron que acostumbrarse a la falta de luz. Tardamos unos segundos en empezar a diferenciar las sombras y los

  contornos de las cosas. No estábamos en la buhardilla, tampoco en El Bosque, pero, ¿dónde estábamos? Necesité unos instantes para estar segura y poder gritar con absoluta alegría desmedida:


  –¡¡¡Pedro!!!

  –¿Qué?

  –¡Pedro! Pedro, ¡por favor!

  –Pero, ¿qué Pedro? Soy yo, Gondra, dragón de toda la vida. Amaranta –dijo sujetándome por los hombros para sacudirme–, vuelve en ti.

  –Estoy bien –dije soltándome–. Más que bien.


  Estamos en Pedro, ¡por favor!, ¡la peluquería en la que intentamos entrar anoche! Esto es genial.

  Gondra me miraba sin decir nada. Empecé a caminar pegada a una de las paredes, buscando el interruptor. Cuando encendí la luz, Gondra se quedó maravillado, estaba tan sorprendido, que no pudo evitar abrir la boca. Había decenas de dragones idénticos a él mirándole fijamente. Cuando se movía, los demás dragones se movían también. Todos tenían un solo ojo, igual que él. Sus alas también eran demasiado pequeñas para volar. Gondra se dejó llevar por el entusiasmo. Empezó a bailar, observando cómo los demás dragones le seguían el paso. Todos imitaban con increíble exactitud sus movimientos. Todo, desde la danza hipnotizadora de

  la tripa, hasta el movimiento de cola con cadencia tropical. Incluso supieron imitar el famoso guiño muérete, dragona con el que Gondra arrasaba en las discotecas de El Bosque.

  –Estos dragones son unos genios –exclamó Gondra–. Son únicos, grandiosos. Son míticos, ¡míticos como yo, oh, yeah! – Gondra se puso una pata en la cadera y alzó la otra al viento chasqueando los dedos al ritmo de la música que escuchaba en su cabeza.

  –Vale –dije con aires de paciencia–. ¿Podemos dejar ya de jugar con los espejos?

  Enseguida me sentí mal por lo que acababa de decir. El gesto de Gondra me indicó que no había visto un espejo en su vida.

  –¿Eso es... Soy...? –dijo, sin terminar la pregunta.

  –Sí, todos esos dragones son tu propio reflejo. Venga, no me mires así, tampoco es para avergonzarse. ¡Qué culpa tienes de que en El Bosque no haya espejos!

  Gondra permaneció cabizbajo, se sentía avergonzado. Sin embargo no podía evitar echar un vistazo de vez en cuando a los otros dragones. Le vi levantar un poco el meñique y sonreír cuando los demás lo imitaban.

  –Bueno –dije, mientras me ataba como una profesional un delantal con muchos bolsillos llenos de peines, cepillos y tijeras–. Puedes pasar al lavabo. Sígueme por favor. Siéntate aquí.

  Gondra dio un saltito para subir a la silla. Las patas le quedaban volando. Se retorcía de risa mientras le echaba ahora un poco de champú del bote azul, ahora un poco de champú del bote rojo.

  –¡Anda que no hay porquería acumulada en el trapo de cocina este! –dije–. ¿No te bañas nunca?

  –Por supuesto que sí. Me encanta ir a los baños de lodo.

  –Eso lo explica todo. Mira, el agua sale como chocolate de la cantidad de polvo que tienes... Pero no gires la cabeza, hombre, que te va a entrar champú en el ojo.

  –Pues entonces no me digas que mire. ¿Por qué me dices mira si no puedo mirar?

  –Créeme, dragón de poca fe, el agua sale negra. Espera, no te muevas, voy a echarte un poco de crema en los bigotes.

  –Jijiji, jojojo, jijiji... ¡Me haces cosquillas!

  –Te los estoy desenredando. Listo, ya puedes ponerte de pie.

  Gondra bajó de la silla. La cresta, los bigotes y las alitas le chorreaban. Yo, mientras tanto, fui a enchufar el secador más grande que encontré. Nunca había usado un secador, la verdad era que no sabía cómo funcionaba. Tenía números del uno al cuatro. El uno en azul, el tres en

  rojo, el cuatro con una calavera dibujada. Quise usar la lógica. El azul era bonito, así que el número uno debía ser bueno. El rojo también me gustaba. Pero sin duda alguna, lo que más llamaba la atención en el secador era la calavera. ¡Quién no iba a preferir un dibujo a un número!

  –Gondra, extiende los brazos como si fueras a volar.

  El dragón se puso frente a mí y abrió los brazos. Sujeté el secador con las dos manos, firmemente, como si fuera una pistola. Apunté y encendí directamente hasta la calavera.

  ¡Fiuuuuuuuuuffff!

  Gondra voló, literalmente. Salió disparado estampándose de espaldas contra el espejo del fondo.

  –Mmmm, demasiada potencia, quizás. A ver, déjame verte... Pues no, la potencia está bien porque mira, en un segundo se te ha secado la tripa. Ahora ya solo falta la espalda. Pero esta vez vamos a evitar que salgas volando, ¿vale?

  –Me parece muy bien –respondió Gondra.

  –Apoya las patas en el espejo, así podrás hacer fuerza.

  –Listo –dijo el dragón.

  –Yo también estoy lista. Creo que voy a acercarme más que antes, así secamos más rápido la cresta y la cola.

  ¡Fiuuuuuufff!

  Una tremenda nube impedía que pudiéramos ver lo que había pasado. La turbina del secador dejó de hacer ruido sin que yo la apagara. Cuando, después de un rato, conseguimos dejar de toser Gondra me miró. Su ojo estaba muy rojo y lleno de lágrimas.

  –¿Qué ha pasado? –preguntó.

  Yo también tenía los ojos llenos de lágrimas, pero pude ver claramente lo que había ocurrido y no me atreví a responder.

  –¿Qué ha pasado? –preguntó Gondra por segunda vez.

  Caminé en silencio hasta el extremo de la peluquería donde estaban colgados, en ganchos de colores, todos los secadores. Enrollé cuidadosamente el cable del secador que tenía entre las manos y lo coloqué en un gancho vacío. Luego desaparecí por un pasillo que llevaba

  al fondo del local. Mis pies hacían un ruido seco al andar. Gondra no decía nada. Como había tanto silencio, el sonido de la puerta del almacén abriéndose y luegocerrándose se oyó como si de un portón enorme se tratara. Volví con una escoba y un recogedor.
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  –¿Vas a decirme qué ha pasado? –por el tono de Gondra, era evidente que empezaba a preocuparse ante mi silencio.

  –¿Tienes sentido del humor? –pregunté finalmente.

  –¿A qué te refieres?

  –Pues, a si te gustan los chistes y esas cosas.

  –Claro que me gustan los chistes, pero creo que este no es el momento, ¿no?

  –Siempre es un buen momento –dije quitándole importancia al asunto con un gesto de la mano–. Dime –proseguí–, ¿cuál es el colmo de un dragón?

  –¿Cómo que cuál es el colmo de un dragón?

  –Sí, ¿cuál es el colmo?

  –¡Yo qué sé! No tengo ganas de escuchar colmos ahora. Dime por qué no me respondías cuando te he preguntado qué ha pasado y por qué estás barriendo eso que parece ceniza... Espera un momento, ¡ceniza!

  Gondra giró de golpe la cabeza hacia el frente, se miró en el espejo y buscó su reflejo en el espejo de atrás. Muy lentamente, se llevó la pata a la espalda, colocándola a la altura de la cadera. Empezó a sentir la tela. Bajó un poquito la mano, otro poquito...

  –¡ME HAS QUEMADO LA COLA!

  Yo respondí que no con la cabeza y seguí barriendo con movimientos rápidos.

  –¿Que no? Me has achicharrado toda la tela de la cola. Las cenizas que llevas en el recogedor son los restos de mi hermosa cresta de la cola. Se suponía que me ibas a dejar mejor. No te van a reconocer, dijiste.

  –Y era verdad, ¿a que no te reconoces ni tú?

  –Te voy a dejar guapísimo, dijiste. El Conde Gon. ¡Conde! ¿Pero qué conde tiene la cola sin cresta?

  –Lo siento, perdóname, por favor, de verdad que lo siento – no sabía qué más decir. Era verdad que le había quemado la cresta, pero había sido sin querer–. Yo solo quería dejarte guapo, no sabía cómo usar el secador. Pensaba que era fácil, he visto hacerlo miles de veces. Muchas tardes, al salir del cole, vengo aquí y me siento en la puerta para ver cómo trabajan los peluqueros... ¡Parece tan fácil! Perdóname, Gondra, no fue mi intención. Pensaba que solo tenía que ponerte champú, hacer mucha espuma y luego secarte. Quizás dar unos toques por aquí y

  por allí con las tijeras.

  Gondra me había dado la espalda, estaba con los brazos cruzados y no paraba de dar golpecitos en el suelo con la pata derecha. Quise relajar el ambiente con el chiste de antes.

  –No te he dicho aún cuál es el colmo de un dragón. ¿Sabes cuál es? –Gondra ni siquiera me miraba–. Salir chamuscado, jeje. Bueno, ¿eh?

  Si el ojo de Gondra hubiese podido lanzar fuego me habría achicharrado por la forma en la que me miró.

  –Venga –dije dándole un codazo amistoso–. Si no es para tanto. ¿Lo ves? Es un chamusconcillo de nada. ¿Nos vamos a poner así por un poquito de ceniza? Además, la cresta larga ya no se lleva, Gondra, no seas antiguo. Lo mejor es que me dejes que te la arregle un poco con las tijeras, seguro que ni se te va a notar la parte quemada.

  Gondra saltó y puso los brazos en posición de defensa.

  –El instrumento ese con picos ni nombrarlo, ¿eh?

  –¿Qué instrumento, las tijeras?

  –Sí. Aléjate de mí con eso. Creo que ya has experimentado bastante con el secador.

  –Las tijeras sé usarlas perfectamente.

  Gondra me miró con incredulidad. Mi error con el secador había sido gordo, lo reconozco. Pero era verdad que sabía usar unas tijeras. Las había usado no una vez, sino millones de veces, eran un recurso perfecto para cualquier ocasión. ¿Día del padre? Tijeras para hacerle una tarjeta a papá. ¿Día de la madre? Tijeras para hacer flores de papel para mamá. ¿Navidad? ¿Día de lluvia? ¿Forrar los libros al empezar el curso? En fin, había usado tijeras muchísimas veces. Con la posesión de una certezainamovible, me atreví a asegurar:

  –Con las tijeras tengo muchísima experiencia. No es por presumir, pero soy una experta tijeretera.

  –¿Tijere, qué? –preguntó Gondra divertido–. Esa palabra te la has inventado.

  –Probablemente. Pero te prometo que sé usar bien unas tijeras. ¿Me dejas que te arregle? Esta vez sí que vas a quedar guapísimo, te lo puedo asegurar. Nivel cinco de guapura.

  –Vaaaaale –respondió Gondra sentándose en una de las sillas para los clientes.

  Escogí unas tijeras y empecé a usarlas con soltura, como había visto hacer tantas veces en Pedro, ¡por favor! Corté un poquito por aquí, otro poquito por allí. De vez en cuando me alejaba un poco para ver cómo estaba quedando mi obra maestra. Cuando terminé, hice algo que

  siempre había querido hacer: fui a buscar una brocha redonda y se la pasé a Gondra por todo el cuerpo, haciéndole cosquillas y quitándole los restos de la tela que había cortado.

  –¡Listo! –dije por fin.

  Gondra abrió su único ojo, que había tenido cerrado durante todo el proceso por miedo a un pinchazo. Se miró de frente. Se miró de lado. Vio su reflejo en el espejo de atrás. ¡No se lo podía creer! Su cresta irregular de la que tanto se habían burlado los otros dragones ahora

  era una cresta cortita, perfectamente uniforme. El agujero del chamuscón había desaparecido, las tijeras se lo habían llevado.

  –Tengo que reconocer que has hecho un buen trabajo.

  –Te lo dije, chiquitín –presumí guiñando un ojo–. Te dije que después de tu paso por Pedro, ¡por favor! ni tú mismo te ibas a reconocer. Ahora sí, el Conde Gon está listo para su llegada a El Bosque.

  –¡Jo! –se lamentó Gondra poniéndose muy triste– Hay algo que tú no puedes cambiar... Solo tengo un ojo.

  –¿Y qué más da? ¡Eso es lo que te hace especial!

  –Pero yo no quiero ser especial, solo quiero ser como los demás.

  –Gondra, tu ojo es de lo más bonito que he visto en mucho tiempo. Es tan bonito como... Como –no acertaba a encontrar algo digno de comparación. De pronto vi mi reflejo en el espejo–. ¡Claro! Es tan bonito como la X de mi vestido. ¿Lo ves?

  Gondra se acercó un poco.

  –Es verdad –exclamó–. En tu vestido llevas un dibujo idéntico a mi ojo.

  En el reflejo pude observar que el ojo de Gondra y el adorno que la abu le había puesto a mi vestido eran exactamente del mismo color, del mismo tamaño, como si hubiese habido alguna conexión mágica en ello.

  –Tal vez... –dije pensando muy bien lo que iba a decir–. Tal vez no sea casualidad que tu ojo y esto que llevo en el vestido sean idénticos. Tal vez nos hayamos encontrado por un motivo especial.

  Gondra asentía. Pude sentir que en su corazón seguía el mismo razonamiento mágico que yo.

  –Siempre he deseado tener dos ojos.

  –Y yo siempre he deseado tener un amigo tan especial como tú. Creo que es momento de pedir ayuda a quien creó la X de mi vestido –dije.

  –¿Tu abu? –preguntó mi dragón.

  –Exacto –respondí.

  –Genial, ¡me encanta tu abu!

  De pronto, sin motivo aparente, Gondra volvió a ponerse muy triste.

  –¿Y ahora qué pasa?

  –Tenemos un problemón. Hay que encontrar la forma de abrir el pasadizo secreto que nos lleve de vuelta a tu habitación. Va a ser horrible. No tenemos más remedio que darnos golpes contra los espejos para ver si de pronto se abre un portal mágico. Venga, empecemos cuanto antes, tú chócate contra estamparé contra los de la izquierda.

  –Espera, espera, dragón loco –dije sujetándolo de una pata–. ¿Y si salimos por la puerta como la gente normal?

  –No lo había pensado. ¿Crees que funcionará?

  –Lógico y normal, claro que funcionará.

  –Pero está cerrada.

  –Ya –dije con una sonrisa–, pero basta con sujetar el pomo, girarlo y ¡tachán!, ¿lo ves?

  En el momento justo en el que abrí la puerta empezó a sonar a todo volumen la alarma de la peluquería. Gondra y yo nos miramos con gran sobresalto.

  –¡Corre! –gritamos al mismo tiempo.

  los espejos de la derecha, yo me

  Corrimos calle abajo tan rápido como pudimos, sin tiempo siquiera para preocuparnos por lo que la gente pudiera pensar si veía a una niña corriendo por la calle con un dragón de trapo detrás.
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  16 Gondra ve parte de su sueño hecho realidad


  La puerta de casa se abrió con un chirrido. Nuestras mejillas aún estaban encendidas por la carrera que nos habíamos pegado. Pero la melena de mi querido Conde Gon seguía intacta; la misión en la peluquería había valido la pena, ahora teníamos que procurar colarnos en casa sin

  que nadie se diera cuenta. Nada más entrar en el pasillo nos encontramos con la abu.


  –Hola, Amaranta. Hola, dragón –dijo–. ¿Habéis ido a por el pan para la cena?

  Odio mentir, y más a la abu, pero ¿qué podíamos hacer? Sabía perfectamente que me esperaba un castigo si me hubiesen pillado saliendo de casa de noche sin permiso... Me limité a asentir y Gondra, que estaba entusiasmado con su nuevo look, dijo sin reparos:

  –Me he sometido a una transformación.

  –¿Ah, sí? –la abu se ajustó las gafas para observarlo bien–. Es verdad, te veo muy guapo, aunque en realidad, con o sin transformación, tú siempre has sido guapísimo.

  Gondra no pudo evitar sonrojarse.

  –Abu, nos falta solo un pequeño detalle para terminar la transformación. Necesitamos tu ayuda. Tú eres la persona indicada para que uno de los sueños de Gondra se haga realidad.

  La abu estuvo encantada cuando le hicimos ver que la X que había cosido en mi vestido era idéntica al ojo de Gondra. Al igual que yo, opinaba que el dragón era genial con su ojo único, eso era lo que lo distinguía de los demás. Bueno, eso, y que era un auténtico bonachón. Sin embargo Gondra deseaba con todas sus ganas tener sus dos ojitos.

  –Lo único que me preocupa es cómo ponerle el segundo ojo sin que le duela –dijo la abu mientras sacaba su costurero.

  En cuanto Gondra vio aparecer la aguja, se escondió detrás de mí.

  –Un ojo está bien, un ojo es perfecto. Eso es lo que me hace único. ¿Para qué dos? Todo el mundo tiene dos, mejor quedarme como estoy, ¿no? –dijo, asomando apenas los bigotes.

  –Pero Gondra –le dije tirando de él para ponerlo frente a mí y poder mirarlo–. Claro que estás bien con un solo ojo, soy la primera que lo piensa. Pero, ¿de verdad vas a renunciar a tu sueño por miedo a una aguja?

  –Tengo una idea –dijo la abu antes de que Gondra hubiese respondido–. Si no me equivoco, a estas horas hay un debate político en televisión.

  –¡Abuuu! –me quejé–. Ni a Gondra ni a mí nos gusta la política.

  –Espera, que aún no he terminado de contaros mi idea. Creo, puesto que Gondra es de tela, que tal vez ese debate soporífero podría ser anestesia suficiente para la operación. ¿Qué opináis?

  Gondra y yo nos miramos. No perdíamos nada por probar. Fuimos al salón y la abu encendió la tele. Fue cambiando canales, hasta que llegamos a uno en el que había tres personas sentadas frente a una mesa, hablando sin parar. Gondra miraba el debate muy atentamente. Estoy segura de que en El Bosque no hay tele, porque parecía muy sorprendido de que aquellas personas pudiesen caber en una cajita. Se acercó y tocó la pantalla con cuidado, profiriendo un "¡ooh!" muy bajito. Luego volvió al sofá. Bastó menos de un segundo para que empezara a tambalearse, como si estuviera muy mareado. Luego cayó redondo sobre un cojín.

  –¿Está dormido? –pregunté.

  La abu se acercó para hacerle cosquillas. Gondra no reaccionaba.

  –Está anestesiado de aburrimiento.

  La abu se puso manos a la obra. Descosió con pericia la X de mi vestido y el ojo que Gondra tenía en el centro de la cara. Sacó la cinta de medir y dibujó con una tiza un puntito en el sitio exacto que ocuparía cada uno de los dos ojos. Los cosió y luego los alisó con la mano. Sinceramente, quedaron perfectos.

  –Amaranta, apaga la tele. Vamos a ver cómo vuelve de la anestesia tu dragón.

  En cuanto desapareció el barullo adormecedor del debate, Gondra volvió lentamente en sí.

  –Dragón, abre los ojos –le dijo la abu con dulzura.

  Gondra abrió los ojos. Las dos equis se abrían y se cerraban al mismo tiempo.

  –¿Qué tal? ¿Ves bien? –pregunté.

  Gondra se llevó una pata a la cara, quería sentir si era verdad que ya tenía dos ojos.

  –Veo perfectamente, ¡veo con mis dos ojos! Sois las mejores amigas que he tenido jamás –exclamó abrazándonos.

  La abu le guiñó un ojo a Gondra y él, que no controlaba aún eso tan complicado de tener dos ojos, quiso imitarla, pero solo logró abrir y cerrar las dos equis a la vez. 
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  17 "El Caballo de Trola", o en los libros está la solución


  Gondra estaba radiante con el resultado de su transformación. Ahora sí creía que podría volver a El Bosque sin ser reconocido, haciéndose pasar por el Conde Gon. Lo que no conseguía imaginar era cómo iba a entrar en el castillo para conocer a la princesa Enedina. Había oído millones de historias sobre todos los pretendientes que iban desde reinos lejanos para conocerla y eran rechazados.


  –Nunca, de ninguna manera, ni aún siendo conde, la princesa me va a querer conocer –dijo desanimado.

  –Vale, pongámonos en lo peor. Imaginemos que todas esas historias de rechazo que has escuchado son verdad.

  –Hombre, algo de verdad tiene que haber, puesto que nadie ha visto nunca la cara de la princesa.

  Asentí, Gondra había usado un razonamiento muy lógico.

  –Hay que pensar –dije–. Tenemos que encontrar una solución, tiene que existir alguna... ¡Lo tengo! ¿Por qué no usamos un Caballo de Trola?

  –¿Un qué? –preguntó Gondra sin entender nada.

  Le conté que hacía tiempo la tía Marita había traído a casa un libro que hablaba de historias que ocurrieron hace muchos, muchos años. Una de ellas hablaba sobre dos pueblos que se peleaban mucho. No entendí muy bien por qué, la cuestión es que se peleaban. Los que iban

  perdiendo tenían que encontrar la forma de entrar en la ciudad de los que iban ganando. Pero los que iban ganando, ganaban precisamente porque eran listos, así que no iban a abrirle las puertas de la ciudad a sus enemigos; lógico y normal. Pero en el grupo de los que iban perdiendo había uno que era muy inteligente. A ese se le ocurrió fabricar un caballo enorme de madera en el que se escondieron muchos soldados.

  –Era un caballo de trola, ¿comprendes? –Gondra negó con la cabeza–. Sí, hombre, un caballo que parecía un regalo, pero no era un regalo de verdad.

  –Un engaño –dijo Gondra.

  –¡Exacto! Los que iban ganando pensaron que el caballo era un juguete o algo así.

  –Pero eso no es ni lógico ni normal. Imagínate la situación. Tú y yo estamos luchando y tú me ganas, ¿te crees que encima de perder te voy a hacer un regalo?

  –Tienes razón –admití pensativa–, no es muy lógico. Pero te aseguro que la historia era así, eso es lo que decía el libro. No sé, supongo que fue una forma de rendirse, ¿no? Un regalo como para decir que ya no querían pelear más.

  –Vale, sí, eso sí puede ser.

  –En fin, pero aún no te he contado qué pasó con el caballo y esa historia mola mucho. Por la noche, cuando el caballo de trola estaba dentro de la ciudad, salieron todos los soldados que estaban escondidos en la tripa y atacaron por sorpresa.

  –¡Qué bueno! –dijo Gondra.

  –Mola, ¿eh?

  –Sí, mucho –respondió el dragón con gesto maligno–. Entonces nosotros también vamos a construir un caballo y yo me voy a esconder dentro, ¿no? Supongo que ese es el plan. Y cuando esté en el castillo salgo con mi espada y los mato a todos, ¡wuahahahaha!

  –Para, para, hombre. Esa no es la idea. No exactamente. No se trata de construir un caballo como el del cuento de la tía Marita, sino solo de aprovechar la idea. ¿Te has dado cuenta de que en mi mundo la gente te confunde con un simple dragón de trapo?

  –Bueno, tu abu sabe que no soy un juguete.

  –¡Pero porque tú se lo dijiste! Mi idea es que te hagas pasar por un juguete en El Bosque. Así puedo dejarte en la puerta del castillo como si fueras un regalo para la princesa. No serás un pretendiente más que pide audiencia, sino un regalo que alguien ha dejado. Sin tarjeta,

  sin una carta de presentación... La princesa tiene que sentir curiosidad, seguro que pica.

  –La idea sería perfecta, si no fuera por un pequeño detalle; en El Bosque soy un dragón de verdad. Olvídalo, tu plan terminaría con los dos en el calabozo del castillo.

  Gondra tenía razón, sus escamas, su tamaño, todo lo delataría en El Bosque.

  –La historia del Caballo de Trola es muy bonita, pero es solo un libro –se lamentó Gondra desanimado.

  –¡Eso es! Tú lo has dicho. Eres un dragón muy inteligente. Lo del caballo no es un libro, está en un libro. Todo está en los libros. Lo que tenemos que hacer es ir a la biblioteca y buscar hasta que encontremos el libro que nos dé la solución a tu problemón.

  –¿Crees que eso funcionará?

  –Estoy convencida –respondí poniéndome en marcha–. Venga, entra en la mochila. Con un poco de suerte, esta será la última vez que tengas que viajar así.

  Cuando pasamos por la plaza de camino a la biblioteca, nos encontramos con Bo Wang y los demás.

  –Hola, Amaranta, ¿quieres jugar?

  –Lo siento, ahora mismo no puedo. Me han mandado a hacer unos recados. Nos vemos luego, ¿vale?

  Pero cuando seguí caminando, Bo se fijó en la mochila y vio que asomaban unos bigotes de dragón. Les dijo a los demás niños que tenía que irse y me siguió. Me vio entrar en la biblioteca y entró detrás de mí. Yo iba de pasillo en pasillo con Gondra a cuestas, deteniéndome de vez en cuando a estudiar el lomo de algún libro. Giraba la cabeza como si estuviera hablando con mi hombro. Bo supo en seguida que en realidad estaba consultando algo con el dragón que llevaba en la mochila. Después de algunos minutos, los libros empezaron a acumularse en mis brazos. Llevaba unos diez o doce. Fui hasta una mesa que estaba alejada de todas las demás y dejé ahí nuestro cargamento. Luego me quité la mochila y la coloqué suavemente. De pronto, Gondra cometió el error definitivo. Bo Wang vio cómo la mochila daba saltitos.

  –¡Abre, déjame salir! –se oyó hablar a la mochila–. Yo también quiero ver los libros, tengo derecho a opinar, ¿no?

  –¿Qué estáis buscando? –preguntó Bo.

  Di un salto por la sorpresa.

  –¡Bo Wang!

  Gondra ya tenía medio cuerpo fuera de la mochila. Al ver a mi amigo, congeló sus movimientos y fingió ser un dragón de trapo.

  –Te he seguido para ver a dónde ibas con tu dragón – respondió Bo con toda naturalidad.

  –Ah, sí... Mi dragón –miré a Gondra, el pobre hacía grandes esfuerzos para mantener inmóviles las patas en el aire, tal como las tenía cuando se dio cuenta de la presencia de Bo Wang.

  –Claro, tu dragón. Ya te dije que lo que se colaba en tu habitación era un dragón.

  –¡Ah! –intenté disimular–. Te refieres a mi dragón de tela. Bueno, es solo un juguete que me ha hecho la abu.

  Una gota de sudor empezó a deslizarse por la frente de Gondra. Luego su pata derecha empezó a temblar.

  –¡Ay! –exclamó agitando enérgicamente la pata–. Lo siento, lo siento. No he podido aguantar más, se me ha acalambrado.

  –Normal –dijo Bo con una sonrisa divertida–, no se puede estar tan rígido tanto tiempo. Y ahora, ¿me vais a contar qué estáis haciendo aquí?

  La bibliotecaria nos miró con cara de pocos amigos. Con mucho menos volumen, le contamos a Bo todo lo que había ocurrido. No pareció sorprendido en absoluto por lo del portal mágico entre mi cuarto y El Bosque. Le pareció buena idea lo de la transformación de Gondra a Conde Gon. Lo de la princesa Enedina... Bueno, eso le pareció una cursilada de mucho cuidado. Dedicó un buen rato a pensar en ese punto de la historia.

  –No me cuadra lo de la princesa –dijo finalmente–. No tiene ninguna lógica que un dragón se enamore de una princesa.

  –¡Eh! –dijo Gondra perdiendo un poco el control de su volumen–. Que me he enamorado de su voz.

  La bibliotecaria volvió a bombardearnos con la mirada.

  –Eso no es normal en un dragón –dijo Bo Wang–. Un dragón de verdad no debería ser capaz de distinguir entre una voz bonita y una voz fea... No te ofendas, Gondra, pero los oídos de los dragones no pueden distinguir esas cosas. Además, ¿cuándo has visto a un caballo enamorarse de un cisne, o a un ratón de una ardilla? Esas cosas no pasan. La única explicación que se me ocurre es que no seas un dragón de verdad.

  –¡Claro que es un dragón de verdad! –exclamé.

  –¿Y por qué tenía un solo ojo? ¿Por qué eran irregulares sus escamas? –preguntó Bo Wang.

  –No te pases, Bo –interrumpí enfadada. No me gustaba nada que se metiera con mi dragón.

  –Si no estoy diciendo que esas cosas sean malas o feas, no estoy criticando a Gondra. Lo único que digo es que todo eso podría ser una pista de que no estamos ante un dragón normal.

  Recordé lo ocurrido durante el juicio. Precisamente de eso era de lo que acusaban a Gondra, de no comportarse como un dragón normal.

  –Yo creo que hay algo raro –prosiguió Bo–, pero no logro descubrir qué es. Deberíamos consultarlo con alguien que lo sepa todo sobre dragones y sé quién es esa persona.

  –¿Tu abuelo? –pregunté.

  –Mi abuelo –dijo asintiendo Bo Wang.
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  18 Visitamos al abuelo de Bo Wang


  Entramos en el bazar de la familia de Bo. Gondra iba en la mochila. Pasamos entre botes de crema, latas de pintura, bolsas para la ropa sucia, peluches, pinzas para el pelo, tornillos y zapatillas de andar por casa. Al fondo había una pequeña puerta que llevaba a la trastienda. Ahí, sentado en una silla de respaldo muy alto, encontramos al abuelo de Bo Wang. Una vez le contamos toda la historia, quiso ver al dragón. Abrí la mochila y Gondra saltó sobre la mesa. Tras observarlo, el abuelo concluyó que se trataba sin duda alguna de un dragón de segunda mano.


  –Lo que el abuelo quiere decir es que seguramente Gondra no nació como dragón –explicó Bo, que tenía que hacer de intérprete porque su abuelo hablaba muy poco español–. Gondra, mi abuelo quiere saber si recuerdas algo de cuando eras pequeño.


  Gondra cerró los ojos. No lograba recordar. No tenía ninguna imagen en su memoria de cuando era bebé, tampoco de cuando era un dragón pequeño. El abuelo hizo una serie de preguntas que ayudaron a que Gondra recordara poco a poco. Así, tras un largo rato de charla, nuestro dragón recordó una caja escondida detrás de un árbol.


  –Mi abuelo quiere saber si podrías dibujarla.

  –Creo que sí –respondió Gondra.

  Con un gran esfuerzo dibujó lo que veía tan borroso en su


  recuerdo. Era una caja no muy grande, con una calavera sonriente en uno de los costados; un cráneo cruzado por dos huesos en forma de equis. Los huesos eran morados.


  –Sé que es raro –dijo Gondra cuando todos nos sorprendimos–, pero eran de ese color, estoy seguro.

  Con ceras grises, Gondra dibujó el polvo que se había acumulado en la caja.

  –Llevaba años escondida, por eso tenía tanto polvo... – comentó el abuelo buscando las palabras en español–. ¿La abriste?

  Gondra asintió. El abuelo frunció el ceño, buscaba la forma de explicarse en nuestro idioma, luego le dijo algo en chino a Bo Wang.

  –El abuelo quiere saber si te recuerdas a ti mismo abriendo la caja; si te ves con claridad.

  –La verdad es que no –dijo extrañado Gondra–. Tengo la sensación de que era yo, pero no veo mis patas, sino unas manos de niño.

  –El abuelo dice que ahora lo comprende. No siempre has sido un dragón. Seguramente, cuando abriste la caja, eras un... Un niño. Bo, Gondra y yo nos miramos, desconcertados y fascinados a la vez.

  –¿Qué ocurrió cuando abriste la caja?

  Gondra recordó que la tapa salió volando. Una luz muy potente brotó de la caja y se oyó una explosión. Gondra salió despedido y cayó lejos, perdiendo el conocimiento. Cuando volvió en sí, le dolía la cabeza y se llevó una mano a la cara, solo que entonces su mano ya no era una mano, sino una pata rugosa. En su cara se habían operado cambios importantes. Tenía bigotes largos, la piel áspera. Sus ojos de niño habían sido sustituidos por un solo ojo en forma de equis morada.

  –Los huesos de la caja –dijo el abuelo–. Adoptaste los huesos como ojo para que te sirvieran de recordatorio.

  Tras la explosión, lo siguiente que recordaba Gondra era a una dragona muy grande que lo había levantado de entre los hierbajos y lo había cuidado. Luego todo había venido rodado, una cosa tras otra. La escuela de dragones, hacer amigos, el entrenamiento dominical. La Escuadra Real de Dragones Temerarios y Temidos... Gondra había olvidado por completo que había sido un niño. Escondió ese hecho en un lugar tan recóndito de su memoria que solo ahora, gracias a las preguntas del abuelo, había logrado recordar.

  El abuelo se levantó y se dirigió muy lentamente a un armario rojo que había al fondo de la habitación. Las puertas tenían un sello redondo que se partía por la mitad al abrirlas. Del interior salió un libro distinto a todos los que habíamos visto en nuestras vidas. Era grande, de un

  color difícil de describir, incluía gris, verde, dorado. Al moverlo, las tapas lanzaban destellos de distintos colores. El abuelo dijo que el libro contenía una leyenda muy antigua. Que había intentado leerlo muchas veces durante su larga vida, pero siempre sin éxito, ya que la leyenda nunca se había querido mostrar ante él. Lo abrimos, sus hojas eran como de plata.

  –No podemos leerlo –dije–. Está en chino.

  –Esto no es chino –dijo Bo, pasando la mirada del libro a los ojos de su abuelo en busca de una explicación–. Es un idioma que solo puede comprender quién esté preparado. Mi abuelo dice que ha sido escrito para una sola persona. Solo esa persona podrá descubrir el secreto...

  Bo estaba tan sorprendido como nosotros.

  Debíamos llevarnos el libro, esas habían sido las instrucciones del abuelo. Debíamos intentar leerlo, aunque su idioma nos pareciera desconocido. Si la historia había sido escrita para alguno de nosotros, podríamos entenderla.

  Lo guardé con cuidado en la mochila y abracé a Gondra para salir con él del bazar. Agradecimos al abuelo lo que había querido compartir con nosotros y salimos, sorprendidos, confundidos, en silencio. Sé que aunque Gondra no dijera nada, mientras íbamos por las calles de mi barrio los dos albergábamos el mismo deseo. Que el libro quisiera hablarnos y que entre sus páginas encontráramos la solución.
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  19 La leyenda secreta


  En cuanto abrimos el libro que nos dejó el abuelo de Bo Wang supimos que la leyenda no solo estaba dispuesta a mostrarse ante nosotros, sino que además estaba ansiosa por hacerlo. Las páginas se pasaban solas, sin que las rozáramos siquiera. Yo leía en voz alta y las páginas giraban suavemente para que pudiera continuar con mi lectura sin interrupción:


  ... entonces, en El Bosque mágico en el que ninguna persona,animal ni planta conocía la tristeza,el sufrimiento o el dolor, brotó de pronto una seta dorada como la cosa más inocente del mundo. Creció y creció, y en dos días alcanzó el tamaño de un manzano.Muchos de los habitantes de El Bosque se acercaron a admirar el majestuoso tamaño de la seta. Cuando todos estaban allí, arremolinados debajo, la seta explotó,dejando caer un polvo amarillento. En su interior había un duende verde de gesto malvado que saltó y aterrizó entre la multitud. Todos lo miraron con curiosidad. Los niños, los mayores, los conejos, las vacas, las flores. Aquel duende había nacido del odio,la envidia y los rencores producidos en el mundo de arriba.


  –Se refiere a este mundo –dijimos Gondra y yo, sabiendo perfectamente que no nos equivocábamos.


  


  ...de todas esas cosas oscuras que la gente suelta al viento.


  Los enfados, las venganzas, los insultos, son barridos y llevados muy lejos, hasta donde no puedan hacer daño,ya que si se dejaran sueltos provocarían dolor y enfermedad. Ahí, en el lugar recóndito al que son llevados, se convierten en flores diminutas que poco apoco transmutan el amargo contenido para hacerlo desaparecer. Pero un día, demasiada gente lanzó su odio al viento y las flores no dieron abasto en su tarea. Entre la hierba, apareció una pústula babosa que se hinchó y se elevó, alcanzando varios metros de altura. A pesar de su enorme tamaño, ninguno de los habitantes del mundo de arriba se percató de su presencia, tan ocupados estaban con sus propios enfados. Así, cuando parecía que aquella horrible pústula iba a reventar, fue absorbida por la tierra y apareció en forma

  de seta en El Bosque.


  El duende que salió de su interior, no era otra cosa sino el fruto de todo lo que en el mundo de arriba nunca habría debido existir. Era un duende hecho de una materia tan maligna, que le confería un deseo irrefrenable de dañar a todos los seres vivos que encontrara a su alrededor. Miró a los ojos de los que tenían ojos y a los pétalos de los que tenían pétalos. Estudió las plumas de los pájaros y la lana de las ovejas. Levantó las manos y abrió la boca, dejando escapar un chillido agudo y estridente, tan horroroso como nada que los habitantes de El Bosque hubieran oído jamás. El cielo se oscureció y apareció una enorme nube que se precipitó a gran velocidad contra el suelo. Todos huyeron despavoridos, sintiendo miedo y tristeza por primera vez. Algunos lloraron y otros gritaron, y todo fueron sonidos que nunca antes se habían oído en ese lugar. Cuando la nube estaba a punto de chocar contra la tierra, el druida de El Bosque sacó de su túnica una caja diminuta, la sostuvo con ambas manos mientras decía conjuros que nadie podía entender. La nube entró en la caja y el duende desapareció.Cuando la gente,los animales y las plantas se atrevieron a abrir los ojos, vieron que la caja había multiplicado al menos por veinte su tamaño original. Nadie supo ni quiso preguntar jamás, dónde la había escondido el druida. Nadie tenía interés en buscarla, ya que todos sabían que dentro estaban los sentimientos más oscuros del mundo transformados en maldición. Durante varias generaciones, todos supieron que quien abriera aquella caja,recogería la maldición.
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  20 Llega la magia de verdad


  No tuvimos que hablar. Gondra y yo sabíamos que la maldición lo había convertido en dragón, ese era el hechizo que pesaba sobre él. Estábamos decididos a encontrar una solución, así que nos lanzamos tobogán abajo por el portal mágico. Yo abrazaba el libro y Gondra se abrazaba a mi pie mientras bajábamos dando botes, volteretas, saltos y caímos en El Bosque, aterrizando sobre Ardicó, que justo en ese momento pasaba por ahí.


  –Pero, ¡cuánto tiempo, queridos! ¡Qué dolor vuestra llegada, pero qué alegría! Me alegro muchísimo de

  volver a veros, a ti, mi querida Tamarán y a ti... A usted... Mi querido... –Ardicó trepó a gran velocidad por mi brazo y me preguntó al oído–. ¿Quién es?

  –Ardicó, te presento al Conde Gon, viene de un reino muy lejano –dije con toda naturalidad.

  –¡Uuuy, no me diga nada más, mi estimado conde! Usted viene con la esperanza de conocer a nuestra princesa, ¿a que sí? Le han llegado rumores sobre su belleza y quiere verla con sus propios ojos, ¿no? Pues no es por desanimarlo, pero la princesita no va a bajar nunca jamás de la pequeña torre torcida. Y no es una cuestión de cabezonería, no, no, no. Eso es lo que creen todos pero Ardicó, reina de la información, hace muy poquito que ha descubierto el motivo real por el que la princesa no baja.

  –¿De verdad lo sabes? –pregunté.

  –Por supuesto –Ardicó nos abrazó a los dos con sus pequeñas patitas para acercarnos a ella, bajando el tono de voz hasta convertirlo en un susurro–. La princesa está enganchada a El libro sagrado de los reinos. Alguien se lo hizo llegar hace años y desde entonces no para de leerlo una y otra vez. Lo ha leído tantas veces que ha memorizado su contenido. Y, por supuesto, se cree a pies juntillas todo lo que en ese libro se dice.


  –¿Y qué es lo que cuenta ese libro? –preguntó Gondra.

  –Pues toooodo sobre encantamientos, hechizos, maldiciones y predicciones. Todo lo que hay que saber sobre los misterios de El Bosque. La princesa es práctica, por eso no baja ni bajará de su torre. En la página tres mil doscientos veintiuno se encuentra el motivo concreto, y cito textualmente: "la princesa cuyo nombre empieza por E solo se enamorará de un príncipe local, nunca de uno extranjero". ¿Comprendéis?


  –No–dijimosalavezGondrayyo.

  –La chica ha decidido no perder el tiempo conociendo a príncipes que vengan de reinos lejanos. Así que, mi estimado Conde, este es mi consejo: ¡ni-se-moleste! En fin, queridos, tengo que dejaros. Hay miles de noticias esperándome en alguna parte de El Bosque.

  –¡Hasta luego, Ardicó! –grité, pero como de costumbre, no tuve tiempo de despedirme. Ardilla Cotilla desapareció como una ráfaga entre los árboles.


  Gondra y yo nos sentamos. Otra vez, al igual que ya había ocurrido cuando salimos del bazar de la familia de Bo Wang, compartíamos un deseo en nuestros corazones. ¿Y si además de haber nacido humano su destino era el de ser el único príncipe de El Bosque? No me atreví a decir nada, puesto que fuese su destino o no, no sabíamos cómo romper el hechizo que lo había convertido en dragón. Saqué el libro de la mochila y se lo pasé a Gondra.


  –Pero... –me dijo con los ojos llenos de tristeza–. ¡Yo no sé leer! ¡Los dragones no leen!

  –Pero tú no eres un dragón...

  Gondra tomó el libro entre sus patas. En cuanto lo colocó en su regazo, ambos nos dimos cuenta de que las tapas tenían exactamente el mismo tacto y color que las extrañas escamas de Gondra. ¡Eran escamas de dragón! Ante nuestro descubrimiento, tanto las patas de Gondra

  como las tapas del libro se iluminaron y las páginas volaron para llegar al último párrafo que habíamos leído.


  ... Solo cuando llegues a la conclusión, desde lo más profundo de tu ser, de que la fuerza de dragón que se te ha otorgado no deseas emplearla para destruir, habrás llegado a la primera puerta del túnel que te devolverá a tu vida verdadera. Has de buscar en tu interior hasta encontrar qué es lo que quieres hacer con tu fuerza y quién quieres ser. Cuando respondas a estas dos preguntas, habrás cruzado la segunda puerta del túnel que te devolverá a tu vida verdadera. Esperarás al atardecer y mirarás de frente al sol. Renunciarás desde el centro de tu corazón al fuego de

  dragón que se te ha dado y lo cederás al sol, para que ilumine por más tiempo a todo lo que tiene vida. Entonces habrás cruzado la tercera y última puerta que te devolverá a tu vida verdadera. Y así, volverás a ser quien realmente eres. Volverás a tener el aspecto que te corresponde y podrás reclamar la vida que estaba destinada para ti. Cuando cruces la última puerta, el libro que tienes entre tus manos desaparecerá.


  Esa era la última página. El sol empezaba a bajar en el horizonte. Nos pusimos de pie.

  –Creo que tenemos que despedirnos –dijo Gondra.

  –No estés triste, este es tu camino.

  –Eres la mejor amiga que he tenido.

  Gondra me miraba fijamente a los ojos.

  –Yo nunca había tenido un amigo dragón. Nunca había conocido a nadie tan especial como tú.

  –Nos recordaremos siempre.

  –Siempre...

  Gondra y yo nos abrazamos, y él emprendió su camino hacia el sol, que en ese momento ya era solo una media naranja enterrada entre la hierba. Cuando su luz prácticamente había desaparecido, del pecho de Gondra brotó un potentísimo rayo. El fuego de dragón salió como un chorro a gran velocidad. El sol se lo tragó con una explosión tan cegadora que me obligó a cubrirme los ojos. Cuando retiré el brazo de mi cara, había anochecido. No había ni rastro de Gondra, solo una luz muy tenue que salía de un pequeño montículo frente a mí. Me acerqué y lo recogí con las manos, era como una arena finísima de un brillo que no había visto nunca ni he vuelto a ver jamás. Guardé aquel polvo destellante, pues sabía que era el último regalo de Gondra para mí. No tuve que acercarme al castillo para mirar por la ventanita y volver a casa. Cuando el último granito cayó en mis bolsillos, me encontré dentro del túnel, subiendo a toda velocidad. Aterricé en mi habitación en el momento exacto en que mamá llamaba a cenar.

  –¿Has visto que te hemos comprado un cabecero nuevo? – dijo asomándose feliz por la puerta–. Uno de niña mayor...

  Levanté la vista. Era verdad, el cabecero rosa de princesa ya no estaba. En su lugar había un tablero blanco. A partir de ese momento dormí de un solo hilo todas las noches. Los sueños que se habían quedado atascados en mi pelo fueron saliendo, uno a uno, ordenadamente, pidiendo la vez, dándome muchas noches de imágenes alegres y divertidas. Incluso un día soñé a Ardicó. Me dijo que en El Bosque había aparecido un príncipe local que se había casado con la princesa Enedina. Nunca supe si se había tratado solo de un sueño o si Ardilla Cotilla había venido a visitarme de verdad para ponerme al día de los últimos noticiones. Hice unas estrellas de cartulina en las que pegué el polvo brillante que Gondra dejó tras su desaparición. Son, con diferencia, lo más bonito de mi habitación; el recuerdo de mi querido dragón.

  Ah, sí... Mis orejones. Resulta que después de tantos años de tenerlos me enteré de que eran ojerones y no orejones. Pero bueno, a estas alturas de mi historia esa pequeña diferencia daba igual. Bastaron unos cuantos días para que desaparecieran definitivamente de mi cara. Mis ojos de gota se convirtieron, según mamá, en los ojos más bonitos de todo el barrio de Malasaña. Los rizos se rindieron, ya no tenían nada que guardar. Una mañana, cuando entré medio dormida en la cocina, papá levantó la vista del periódico y al verme exclamó:

  –¡Se acabaron los rizos imposibles! El pelo de mi niña ha vuelto a ser liso otra vez.


  [image: ]


  FIN


  
    Si te ha gustado Amaranta por favor deja un comentario en la página de Amazon donde la hayas comprado, en Twitter o en cualquier foro literario en el que suelas participar. También te animamos a que le prestes el libro a tu mejor amigo/a. ¡Ayúdanos a que más personas conozcan las aventuras de esta niña y su dragón!
Muchas gracias por tu apoyo :)
  


  


  LA AUTORA


  Martha Faë vive en Madrid, en una buhardilla muy similar a la de Amaranta; no son vecinas, pero casi. Durante varios años trabajó como profesora de inglés y luego como traductora. Ahora en cambio su gato la vigila constantemente para que no deje de escribir historias; así tiene algo que contarle cada noche frente a la luna.

  Estudió Filología Inglesa y Filología Italiana.


  EL ILUSTRADOR


  Paco Regueiro vive en Madrid y tiene dos gatos. Además de ilustrar cuentos tiene su propia marca de camisetas diseñadas por él (Diablo - www.diablocamisetas.com). Le encanta la música y por ello en su tiempo libre le gusta aporrear el bajo, escribir y canturrear canciones con su grupo.


  
    ✷✷Puedes seguir todas las noticias de Amaranta en:
www.facebook.com/amaranta.novela www.marthafae.com

    @MarthaFae✷✷
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